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T
Causas reales de las Medidas de

De la conmoción p
a la conmoción per

I AS medidas de seguridad son una 
experiencia recurrente de la so

ciedad uruguaya en los últimos años, 
^ero si consultamos una serie cro
nológica de las mismas, surge, clara
mente, que son cada vez más fre
cuentes, que el lapso de relativa y 
tensa pausa entre uno y otro decreto 
represivo, es, cada vez, más breve.

Pur otra parte y desde 1965, las 
medidas de seguridad dejan de ser 
el expediente a aplicár a casos par
ticulares, a conflictos sindicales ais
lados —Salud Pública, UTE, etc.—  
para convertirse en un factor — deci
sivo factor—  de una compleja co
yuntura, de un estallido critico, global 
y cíclico.

Desde entonces se asemejan, en ese 
aspecto, a las de setiembre de 1952; 
aunque con la fundamental diferen
cia de que aquéllas se dictaron en 
pleno auge postcoreano y éstas in
tegran el proceso de la profunda cri
sis estructural que aqueja a la nación.

Si repasamos, pues, los sucesivos 
decretos de medMas extraordinarias 
a partir de ese año clave de 1965, el 
resultado es el siguiente:

1) Rigieron desde principios de 
octubre a fin de dicho año, con un 
corto interregno abierto en los últi
mos días de noviembre.

2) Rigieron en noviembre de 1967.
3) Rigen ahora: junio de 1968.
Entre las primeras y las segundas

transcurren dos años; entre las se
gundas y las actuales, apenas seis 
meses.

No cabe ninguna duda de que lo 
que comienza como una conmoción 
periódica en la vida nacional, tiende 
a transformarse en conmoción per
manente.

subyacente tendencia es a unir, sin 
soluciones de continuidad, una ex
plosión con la subsiguiente. Empe
cemos por las causas profundas y 
mediatas.

Como tantas veces lo hemos de
mostrado, la raíz de los repetidos de
cretos de medidas de seguridad, hay 
que pesquisarla en el subdesarrollo 
y en la dependencia colonial del Uru
guay. •

Estructuras económico-sociales de
formadas, enfermas, que provocan 
tensiones sociales y políticas.'

Una oligarquía estrechamente li
gada al capital imperialista — como 
socia menor—  en la empresa de ex
plotar los recursos y el trabajo del 
país.

Algo más de 500 familias que aca
paran cerca del 50% de la tierra ex
plotable. Cuyos miembros se unen a 
los representantes de monopolios fo
ráneos en los directorios del 3% de 
las empresas industriales, que absor
ben el 74% del capital total invertido 
en la industria y de un puñado de 
bancos que reúnen más del 60% del 
capital invertido en la banca priva
da;' en esa trama privilegiada queda 
atrapado el exedente económico na
cional.

Es dicha arquitectura — que algu
na vez hemos designado como “cons
telación del latifundio—  la causa úl- 
t’ma y determinante de la crisis eco
nómica estructural.

CAUSAS PROFUNDAS 
Y MEDIATAS

La conclusión aludida es, por sí 
misma, el síntoma de cambios de en
tidad acaecidos en el proceso causal 
de esta recurrencia represiva, cuya

Sin embargo, la gravedad de esta 
última no está en consonancia con 
la intensidad de las tensiones polí
tico-sociales que engendra. La cur
va del deterioro económico-financie
ro, es mucho más acusada que la de 
la intensificación de las contradic
ciones sociales y políticas. Entre la 
primera y la segunda sé interpone un 
gran tapón de algodón aue ablanda 
el filo de los hechos económicos, una 
especie de radiador que enfría su 
temperatura en ascenso.

Ese colchón atemperante está cons
tituido — lo hemos reiterado hasta la

¿La realidad social puede solucionarse con represión?

fatiga—  por factores' amortiguado
res de las consecuencias desvastado
ras de una crisis de estructura pro
funda, aguda (sobre todo desde que 
las clases dominantes han recurri
do a las recetas del Fondo Moneta
rio Internacional para preservar al 
statu quo).

Entre ellos, los más importantes 
son;

a) La escasa densidad demográfi
ca del país.

b) La alta productividad natural 
de sus praderas.

c) La altísima proporción de la 
población que recibe sueldo o pasi
vidad del Estado (200 mil funciona
rios públicos y 300 mil jubilados y 
pensionistas en cifras redondas), etc.

A pesar de la vigencia de tales 
amortiguadores, las estructuras en
fermas no dejan de abrirse paso, a 
través de los mismos, para producir 
estallidos en determinadas circuns
tancias singularizadas por una doble 
caracterización;

a) Porque en ellas el empuje de 
la crisis estructural resulta particu
larmente vigoroso.

b) Porque paralelamente y en 
relación dialéctica con la primera, los 
factores de amortiguación pierden 
gran, parte de su capacidad calmante.

Así es como, periódicamente, se 
produce una tempestad económica, 
social y política ante la cual el go
bierno recurre a las medidas de se
guridad.

¿Que nos dice esa evidente tenden
cia a que estas últimas tengan 'que 
aplicarse con intervalos cada vez 
más breves, a que una explosión se 
junte con otra, a que la recurrencia 
se transfigure en permanencia?

La respuesta es casi obvia; la cri
sis estructural se ha agudizado mu
cho más y la funcionalidad de los 
factores amortiguadores es mucho 
menos eficaz.

Esto es especialmente, cierto con 
respecto a la alta productividad na
tural de nuestras praderas; contra
rrestada, progresivamente, por el 
descenso de los precios agropecuarios 
en el mercado internacional y por 
el retroceso de nuestra producción 
(se calcula una merma del 30% en 
la próxima zafra lanera).

Y  también lo es en relación con 
ese medio millón de uruguayos que 
cobran sueldo o pasividad del estado 
y que mientras este pague, conser
van por lo menos, parte de su capa
cidad adquisitiva. Pero el galope in
flacionario reduce, a ojos vistas, la 
eficiencia de este factor de amorti
guación y tiende, por el contrario, a 
transmutarlo en un estimulante de 
las tensiones sociales.

En cuanto a que la crisis de fondo 
se ha ahondado peligrosamente; na
da es más fácil de probar.

El Uruguay es cada vez más subde- 
•sarrollado y dependiente. Tres da
tos- confirmatorios;

1) El crecimiento de la deuda ex
terna a corto plazo y la infiltración, 
denunciada, del -capital extranjero 
en la banca, empresas industriales, 
tierras, etc. .

2) El CIAP informa que en 1967 
el producto bruto per capita dismi
nuyó un 3 3% igual aue en Haiti.

3) El Director de Planeamiento 
acaba de denunciar aue hoy gasta
mos 35 millones de dólares en im
portar alimentos, que antes produ
cíamos .

Primera conclusión: el país padece 
una crisis en constante agravamiento * 
y los factores amortiguadores, aptos 
para aliviar sus efectos políticos- 
sociales, operan cada vez con menor 
eficiencia. Es natural que los con
flictos sean progresivamente msá 
agudos y reiterados y que, por ende, 
se recurra con más frecuencia al ex
pediente represivo de las medidas de 
seguridad.

LAS CAUSAS INMEDIATAS

No hemos cesado de ̂ alegar y de
mostrar que sobre el cáñamo del sub
desarrollo y del colonialismo, se ha. 
ido bordando un perfil propio de la 
crisis uruguaya; lo que hemos lla
mado su “electrocardiograma”.

La curva de dicho desarrollo se de
fine, diáfanamente, a partir dél año 
clave'de 1965. Vale decir, las condi
ciones objetivas, reales, llegan en
tonces a la necesaria madurez como 
para que al discurrir de la crisis ad
quiera un dibujo nítido, una perio
dicidad manifiesta.

El mecanismo de estos ciclos ope
ra en tres planos y, en síntesis muy 
prieta, es el siguiente:

a) En el plano económico-finan
ciero.

El galope inflacionario — constante 
aceleración desde la vigencia de la 
Reforma Cambiaría y Monetaria de 
1959—  motiva el alza incesante de 
los costos de producción. Cuando en
tre estos y el- tipo de cambio vigen
te se produce una disparidad inso
portable. las exportaciones se para
lizan. Es decir, cuando el exportador, 
que cambia sus dólares por pesos 
uruguayos (ese es el tipo de cambio), 
entiende que la cantidad de estos que 
obtiene por dólar no significan su
ficiente ganancia en. relación, con el 
costo interno del producto.

La detención de las exportaciones 
implica escasez de divisas; ello se 
traduce en parálisis de las importa
ciones. y en serias dificultades para 
cumplir con los compromisos de la 
deuda externa.-

Pero también significa parálisis de 
los negocios agropecuarios y de la 
industria, cuya necesidad de mate
rias primas, etc., no puede ser satis
fecha por la carencia de divisas.

El alza de los costos provoca en
carecimiento de los bienes y servicios 
en plaza; lo que se traduce en ili
quidez, en falta de dinero para mo
ver los engranajes de la economía.

La disminución o el debilitamiento 
de sus dinamismos, acarrea la caída 
de las recaudaciones fiscales y. P°r 
ende, graves dificultades para pagar 
puntualmente el presupuesto.

El conjunto configura un verdade
ro “cuello de botella”, un estrangu
lan: iento de la economía y un 
de intereses lesionados se precipite 
a una campaña de presiones sobre 
el gobierno. . • -  tsü

La Asociación de Bancos, la cá
mara de Industrias, la Cámara Mer
cantil, la Federación Rural unifican 
su reclamo; que; se devalúe la mo- 
neda. . ..V

En efecto, la devaluación signu- 
ca más pesos uruguayos por dolar y 
el consiguiente restablecimiento de io 
beneficios del exportador. Las e - 
portaciones se reanudan, éñtrán qr. 
visas, las importaciones son an 
posibles y hay dólares para PapfJ na 
vencimientos de la deuda exter
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Seguridad

eríódica
manente

Los estancieros venden lana y novi
llos: la iliquidez se alivia.

Por eso la substancia de estos pe
riódicos estrangulamientos es una 
nueva devaluación monetaria. Me
diante la misma se 'desata el nudo 
y la economía torna a respirar hasta 
la próxima crisis.

De lo dicho surge claro por que a 
la presión devaluadora de las “fuer
zas vivas” internas, se suma, decisi
vamente, la presión de la banca nor
teamericana y, naturalmente, de su 
sindico; el F.M.I.

b) En el plano social.
Mientras se prolonga el embotella

miento y el golpeteo en las puertas 
del poder público arriba a su climax, 
las tensiones sociales se intensifican.

Los empleados públicos no cobran 
regularmente y, asfixiados por la ca
restía, luchan por mejores salarios en 
el próximo Presupuesto o Rendición 
de Cuentas.

También los trabajadores indus
triales — o mejor, ciertos sectores—  
afectados por el “cuello de botella”, 
entran en el mismo carril. Las huel
gas suceden a los paros, el país se 
desordena, el caos acecha. Es el cal
do de cultivo óptimo para aplicar 
medidas de seguridad.

La presión popular no clama por 
otra devaluación — su 'dramática ex
periencia le enseña cuan inútiles son 
las devaluaciones— , pero el gobier
no debe elegir, si desea aquietar la 
protesta; entre devaluar conservando 
las estructuras, o modificarlas. Por 
supuesto, siempre elige el primer ca
mino.

c) En el plano político.
La presión -devaluacionista es ex

presada por ciertos sectores aue no 
integran los cuadros estrictos del ofi
cialismo y a los cuales reprochan la 
responsabiPdad del callejón sin sali
da en aue la República se debate. En 
estas pugnas internas dentro del par
tido gobernante, o entre blancos y 
colorados, se entrecruzan y superpo
nen rivalidades políticas y persona
les. ambiciones, representaciones de 
diferentes grupos económicos y a ve
ces. distintas ideas acerca de las so
luciones a adoptar (fue, concreta
mente. el caso de la puja entre de- 
sarrollistas y fondomonetaristas en 
noviembre de 1967).

Es una atmósfera electrizada por la 
controversia, enrarecida por los ner
vios y propicia a los escándalos po
líticos. que suelen estallar con es
truendo.

La coyuntura política no estaría 
completa, si no incluyéramos las 
presiones internacionales. Las cam
pañas desprestigiantes de la prensa 
yanaui (“el Uruguay va hacia el 
caos”, “el estatismo ha fracasado”,

Urianota
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etc.), los sutiles contactos a nivel di
plomático y los acosos, más cerca
nos y tangibles, de los satélites ma
yores de la cuenca del Plata; Brasil 
y Argentina.

No es una casualidad que los edi
toriales argumentando en favor de 
una intervención conjunta en el Es
tado Tapón amenazado por la “cons
piración comunista”, o los pactos al 
estilo del que, en 1965, firmaran los 
Sres. Onganía y Costa e Silva, etc. 
sean acontecimientos concomitantes 
de estos períodos inciertos en el Uru
guay.

La devaluación sosiega por un 
tiempo, organiza una tregua, en el 
agitado mar de los conflictos sociales 
y abre la ruta de. un arreglo, tam
bién temporario, para las luchas po
líticas. Un equipo económico es sus
tituido por otro, los ministros que re
nuncian son reemplazados y las pre
siones internacionales se disipan.

Desentrañado el mecanismo ínti
mo que explica la recurrencia de es
tos estallidos, de estos sacudimien
tos, de estos cíclicos espasmos; co
rresponde que averigüemos en que 
medida la mayor frecuencia de las 
medidas de seguridad — que son un 
ingrediente muy importante del con
junto— , denuncia cambios en aquel.

La respuesta es sencilla. La clave 
de la periodicidad son las devaluacio
nes monetarias. Entre uña tormenta 
y la siguiente, se interpone la dura
ción del nuevo tipo de cambio. Cuan
do entre este y el ascenso inflacio
nario de los costos se abre, de nue
vo, la insoportable discordia, la tem
pestad retorna.

Es muy claro el paralelismo entre 
devaluaciones y medidas de seguri
dad.

Veamos. Octubre de 1965; devalua
ción del 100% y medidas extraordi
narias.
Setiembre de 1966; devaluación del 
15% sin medidas de seguridad. Se 
dieron todos los otros rasgos del cua
dro crítico, menos ese y ello se ex
plica. Faltaban dos meses para las 
elecciones generales, el Banco de la 
República dilapidaba sus reservas 
tratando de esquivar una deprecia- 
cióft radical, la expectativa de la Re
forma “naranja” aconsejaba no re
currir a extremos represivos en ple
na campaña electoral, etc.

Noviembre de 1967, devaluación del 
100% y medidas extraordinarias. 

i  Abril-junio de 1968, devaluación 
*del 25% y medidas de seguridad.

También, ahora, el gobierno trató 
de evitarlas y fracasó como lo vere
mos más adelante.

O sea, que cada vez dura menos la 
vigencia de una .devaluación, cada 
vez se abrevia más el lapso en que los 
exportadores, estancieros, etc., se 
conforman con la cantidad de pesos 
uruguayos que reciben por dólar.

El interregno entre explosión y ex
plosión se acorta. La tendencia es a 
un estado confllctual perenne, en
démico.

'Segunda conclusión; la crisis de es
tructura se ahonda y agrava, los fac
tores amortiguadores disminuyen su 
operatividad. Ello se traduce en la 
aceleración de la inflación, el galope 
inflacionario se hace frenético y, por 
ende, es necesario devaluar cada vez 
más see-uido. Resultado; las tensio
nes poHtico-sociales, que rodean y 
acompañan el estrangulaeniento que 
precede a cada devaluación, se re

Una línea que caracteriza al gobierno del Partido Colorado

produce más ligero, requieren menos 
tiempo para reproducirse.

Por eso aumenta la frecuencia de 
los decretos de medidas de seguridad.

LA ACTUAL SITUACION 
POLITICO-SOCIAL

Cada explosión responde a las le
yes generales del proceso, que hemos 
tratado de dilucidar en sus dinamis
mos determinantes. Pero, a la vez, 
responde a leyes propias, especificas 
y revelantes. La crisis de noviembre 
de 1967 se parece y se diferencia a 
la vez, de la de setiembre de 1966 y 
de la octubre de 1965.

Como la actual se asemeja y se 
distingue de las anteriores.

Se identifican-puesto que respon
den al desarrollo 'de un proceso único.

Se diferencian ya que se trata de 
un proceso acumulativo y que discu
rre a través de hechos diversos en 
cada ocasión. Es la dialéctica com- 
binac'ón de lo particular y de lo ge
neral en la historia.

En IZQUIERDA (N<? 19) encaramos 
el análisis de la presente crisis po
lítica.

Los sucesos han confirmado nues
tra tesis.

En resumen  ̂ dijimos ' entonces 
(“Análisis de la crisis política”);

1) El gobierno se vio constreñido 
a devaluar entre un 50% y un 60% 
en la segunda quincena de abril y tal 
como lo demostrara, casi un mes an
tes, Alberto Couriel.

Pero si devaluaba a esos niveles, 
la negociación con la CNT sobre los 
aumentos a incluir en la próxima 
Rendición de Cuentas y en el próxi
mo presupuesto de los Entes, se ha
cía muy difícil; dada las rígidas exi
gencias del compromiso con el F.M.I.

Entonces ha preferido despreciar 
“de á poco” (tesis del Cr. E. Iglesias). 
Devaluó solo en un 25% lo que faci
litó las gestiones con los trabajado
res y permitió llegar a una solución 
con la mayoría de las direcciones 
gremiales.

2) Pero Ino puede demorar una 
nueva corrección monetaria. Los he
chos la imponen y el gobierno pien
sa dilatarla hasta después del 30 de 
junio (y si es posible hasta después 
de julio), por que para entonces, y 
de acuerdo al texto constitucional, 
no pueden ya enviarse mensajes 
complementarios de la Rendición de 
Cuentas.

3) Es muy posible sin embargo, 
que cuando se produzca la nueva de
valuación, los trabajadores retornen 
a la lucha con fuerza redoblada. Pa
ra esa coyuntura, tal vez, inevitable; 
el Poder Ejecutivo debe adquirir la 
cohesión, la solidez, que ahora no tie

ne. Debe sustituir el actual "vacío

de poder”, por un gobierno que go
bierne y que pueda enfrentar la ma
rejada social.

4) Para cubrir este objetivo cuen
ta con un plazo breve y en él se le 
plantean distintas opciones, de acuer
do al panorama político en el que 
está inmerso.

El hecho sobresaliente del cuadro 
es la división del Partido Colorado. 
Un grupo cada vez mayor (Lista 99, 
vasconcellismo, sector del Dr. Abda
la, "Antorcha de Batlle", etc.), se 
opone a la política fondomonetarias- 
ta y a los modos de encarar los rea
justes del gabinete que el Presidente 
Pacheco Areco puso en práctica en 
la reciente crisis.

Las opciones son;
a) Golpe de Estado.
b) Disolución del parlamento y 

prolongación de las “vacaciones par
lamentarias” más allá de lo estipu
lado por la Constitución (o sea, un 
golpe de Estado sui generis, a la 
“uruguaya”).

c) Gabinete de coalición nacional 
(blanqui-colorado), que puede adop
tar distintas formas; 1) gabinete 
bipartidario, 2) gabinete de perso
nalidades, apoyado por una mayoría 
parlamentaria constituida con los 
sectores más conservadores de am
bos partidos, 3) gabinete de teenó- 
cratas en las condiciones del ante
rior.

Por razones que ahora no repetire
mos (situación de las fuerzas arma
das, ausencia de un izquierda unida 
y coherente, etc.) descartamos, en el 
corto plazo, las dos primeras opcio
nes y nos pronunciamos por la ter
cera en nuestro diagnóstico.

Los hechos han confirmado esta 
línea interpretativa.

Desde, aquel análisis han transcu
rrido 10 días (escribimos el domingo 
16 a. la noche) y se han intercalado 
nuevos hechos;

ai La presión devaluacionista se 
ha vuelto incontenible. El Banco Cen
tral, según nuestros informes, ha 
perdido una cifra cercana a los 20 
millones de dólares; el dólar se ha 
cotizado, en el libre .a casi $ 300 y ha 
ten'do que reglamentarse estricta
mente el mercado de cambios.

b) La resistencia de los sectores 
sindicales que no aceptaron la fór
mula gubernamental (bancarios, do
centes, etc.) se acentuó y se incorpo
raron | la disidencia otros (en la Ad
ministración Central, etc.).

Los rumores devaluacionistas, el 
clima devaluacionista no es, por su
puesto, ajeno a esta reagudización de 
las tensiones sociales.

c) La protesta -estudiantil —̂ com
ponente primordial de contradiccio
nes acosadas por la inflación galo-

(Pasa a la pág. 10).
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MIRADOR OE UN SOCIALISTA
“ LA CAUSA DE LOS PUEBLOS”
BAJO la vigencia de Medidas Prontas de Seguridad, es 

decir mientras' están suspendidos los derechos fun
damentales de los ciudadanos, los voceros de los grupos 
dominantes evocan en estos días el natalicio de Artigas.

Para ello, como es común, desfiguran el significado 
histórico del hombre y de su lucha. Si lo evocasen en 
toda su autenticidad, su pensamiento y su. gesta resona
rían como una tremenda acusación contra quienes apli
can medidas de “seguridad”, no para “asegurar” la tran
quilidad social de vastas capas populares dramáticamen
te convulsionadas por la crisis, sino con el fin de utili
zar la suspensión de las garantías esenciales para dar 
más “seguro” apoyo a los intereses de los privilegiados. 
Estos lo han documentado así a través de sus organi
zaciones más representativas, en una visita que acaban 
de hacer al Presidente de la República.

El momento es propicio para decir algo sobre la po- 
| sición del Partido Socialista ante el artiguismo. Nues

tra definición, nuestra actitud ante la figura de José G. 
Artigas y ante 1 a Revolución artiguista, involucran 
nuestra definición y nuestra actitud ante la Nación y 
evidencian las prfundas diferencias que nos separan de 
los que la invocan, en fechas señaladas, pero no la sir
ven ni la honran, sino que la manchan y la entregan.

Para nosotros, socialistas, Artigas fue un auténtico 
revolucionario. Su lucha por la Patria grande, por la 
gran Confederación independiente y soberana, tuvo, 
junto a ese contenido limpiamente nacionalista, el de 
un conjunto de postulados que definieron su programa 
revolucionario. ¡Cuánta falta hace hoy en el Uruguay 
ese 'nacionalismo limpio, frente a la  entrega de la Na
ción a los dictados y a los intereses del capital êx
tranjero! (“No venderé el rico patrimonio d.e los orien
tales al vil precio de la necesidad”).

»Pero su lucha, repito, tuvo, junto a ese contenido, 
dándole precisamente su verdadero significado, el de un 
conjunto de postulados que configuraron una acción re
volucionaria como el reparto de tierras, la protección 
de la incipiente industria 'de las provincias frente a la 
oligarquía porteña que centralizaba la riqueza y el co
mercio, romo la libre navegación de los ríos, como la li
bertad de comerciar con quien más conviniese.

Un conjunto de principios y de normas de acción, 
lo que él llamaba “el sistema”, tendiendo a asegurar la 
soberanía de los pueblos basada en su redención de los 
distintos modos de opresión de que eran víctimas los 
sectores más humildes por parte de una clase,minorita
ria que, ya entonces, tenía en sus manos la producción 
y el comevico y acaparaba la riqueza.

Por eso fue atacado con todas las armas, calumnia
do v desfigurado en su significación histórica.

Dos compañeros socialistas, estudiosos de la historia 
y profesores de historia. Vivián Trías y Carlos Macha
do, en lúcidas evocaciones e interpretaciones de la figu
ra y de la obra de José Artigas ,han sintetizado sus per
files más defínitorios.

Trías ha dicho, en uno de sus estudios sobre la Re
volución Oriental de 1911, luego de exponer las solu
ciones económicas y políticas planeadas por Artigas: 

“Era el programa y el anhelo de organizar una au
téntica hac-:ón fuiidada en las masas; era, pues, na
cionalismo popular y revolucionario”.

Y  Carlos Machado, después de señalar que existió 
la etapa de la leyenda negra en torno a Artigas, cuan
do lo cubrían de duras diatribas, y oue oarav muchos 
rige hoy la leyenda celeste poraue ciertos intereses han 
querido crear un Artigas aséptico, dice:

“Entre las dos el caudillo-de los orientales: ni más 
ni menos que un revolucionario”.

No puede extrañar, pues, que los socialistas vea
mos en Artigas, en el promotor de la Reforma Agraria 
en el defensor indoblegable de la soberanía de los pue
blos en el caudillo popular, una figura que.se vincu
la, a través de la historia, con los movimientos popu
lares de hoy de signo liberador de la explotación in
terna y externa. El sentido de aquella lucha se proyec
ta vigorosamente desde aquel pasado hacia el presente que vivimos. *

rmr f í1 +i<i\^foncio salvadas S  diferencias, determinadas Rpr el tiempo por la evolución social y por los cambios- 
liumanoŝ  en los actores los'mismos intereses frontal
mente contrapuestos. Por un lado el artiguismo el de 
entonces en lucha con los opresores proclamando que 
la causa de los pueblos no admite la menoc demora” 

Y  hoy, otra vez el artiguismo — llamemos así a la po
derosa corriente popular liberadora que integramos- 
que, frente a intereses anti-nacionales y anti-popula-BllSH i s l s  11 IB  mSS-

No hay Medidas de Seguridad que puedan ocultar 
la realidad de un país estancado en su economía ca
da día más subordinado, por obra de la oligarquía oue 
lo gobierna, a la voracidad de los intereses extranjero! 
clase. Cl qUe 86 agudlzan rápidamente las diferemias de

Mavo l Ü  Vinn » Ü  en la pal.abra de Artigas el 20 de Mayo de 1811 la causa de los pueblos no admite la 
menor demora . “

E scribe JO S E  P . C A R D O S O

Q uince meses: 3 7  m inistros 
sin contar los “interinos”

TRAS quince meses y pocos días de gobier-
B no, 31 ministros y 3 directores de la Ofi

cina de Planeamiento (con categoría de Mi
nistros). Ahora se designaron tres más.

Una sucesión de crisis, de renuncias, de pe
didos >de renuncias — todo ello fiel reflejo de 
las contradicciones de un régimen en ace
lerada descomposición—  han dado una sen
sación de cambio que, subrayárnoslo, dista de 
haberse producido. Por el contrario, una mis
ma política, totalmente contraria a los in
tereses de la clase trabajadora, ha sido de
fendida por quienes, ya sea como titulares, 
ya sea como interinos (y algunos de estos, co
mo es el caso de Manini Ríos en Hacienda, 
permaneciendo al frente de la cartera más 
tiempo qué .ciertos titulares), se han ido su
cediendo en ridiculo desfile.

¿Quienes han sido? No está de más recor
darlo.

Oficina de Planeamiento: Faroppa, Manini 
Ríos y Lanza. Infinidad de proyectos, para 
transitar, en definitiva, los mismos caminos 
de siempre.

Industria y Comercio; Lacarte Muró, Mi- 
chelini. Abadie Santos, De Brum Carbajal y 
Peirano Fació. Industrias paralizadas; un co
mercio que continúa beneficiando a la oli
garquía y al capitalismo. Agio y especula
ción: maniobras millonarias llevadas a cabo 
con la mayor impunidad.

Cultura: Hierro Garbardella, Manini Ríos, 
Hierro Gambardella, Roballo y un conocido 
fenómeno que tiende a acentuarse. La ins
trucción se encamina a ser un privilegio más, 
un reducto, casi inexpugnable, de las clases 
dominantes.

Trabajo y Seguridad Social: Véscobi, Acos
ta y Lera, Flores Mora y los índices de deso
cupación en continuo ascenso,; la seguridad 
social, poco más que una bonita frase.

Hacienda: Vegh Garzón, Vasconcellos y 
Charlone. Una política económico-financiera

que, dirigida desde el exterior, vuelca todo el 
peso de la crisis sobre la clase trabajadora 
Con o sin "infidencia”, las grandes fortunas 
se incrementan; los sueldos y salarios resul
tan cada vez más insuficientes. El F.M.I. su
pervisando cada una de las medidas a tomar.

Relaciones Exteriores: Luisi y Flores. Una 
política exterior cuidadosamente dirigida por 
el imperialismo.

Ganadería y Agricultura: Flores Mora y 
Frick Davie. El gran latifundio celosamente 
protegido. Una producción, en el mejor de los 
casos,, estancada; en numerosos aspectos, en 
franco retroceso.

Obras Públicas: Ruggia y Pintos Risso. Un 
resorte más para el endeudamiento y la de
pendencia con organismos pretendidamente 
internacionales pero en los que sólo se sabe 
hablar en inglés.

Transporte,. Comunicaciones y Turismo: 
Carrere Sapriza y Serrato. Creación de'nue
vos cargos; insultante frivolidad.

Salud Pública: Yannicelli y Queraltó y pa
ra todo el país alarmantes índices de morbi
lidad. En el medio rural especialmente, tasas 
por demás elevadas de mortalidad infantil y 
materno-infantil. Centros asistenciales que 
se reducen a ser centros de carencias y de
ficiencias, de irresponsabilidad y de insensi
bilidad-

Defensa: Francese- (sí, uno solo). Siempre 
presto para la aplicación de las medidas 
de seguridad.

Interior: Legnani y Jiménez de Aréchaga. 
Represión y torturas; proscripción de parti
dos políticos y clausura de diarios. Persecu
ción por motivos ideológicos y desconocimien
to de elementales Derechos. Siempre .presto, 
por supuesto para la aplicación de las me
didas de seguridad.
| 34 titulares, por ahora, para defender una 
'sola política; una regresiva política.

¿ U n  ju ez  c[ue a c e p ta  e l en gañ o?

N u evo  atropello  po licia l
gUCEDIO hace aproxima

damente dos semanas. Era 
sábado por la tarde cuando 
el director de Información e 
Inteligencia de la Jefatura de 
Policía de Montevideo — Píriz 
Castagnet— , irrumpió violen
tamente en el local de la calle 
Tristón Narvaja N9 1368 casi 
derribando la puerta de en
trada.

Lo acompañaba un séquito 
de no menos de diez unifor
mados de la Metropolitana, 
armados de ametralladoras y 
un número aún mayor de fun
cionarios de Investigaciones e 
Inteligencia y Enlace. Feroz, 
Píriz Castagnet tremolaba una 
orden de allanamiento.

La historia merece conocer
se. En el local allanado fun
cionó — mientras el decreto de 
diciembre lo permitió—  un lo
cal del disuelto Movimiento 
Revolucionario Oriental. Po
cos días antes de la “razzia” 
descripta, el Juez de lo Civil 
había procedido a la devolu
ción del local a sus legítimos 
arrendatarios, luego de cum
plidos los trámites l egal es 
prescriptos. Es por ello que, 
ese mismo día sábado, se en
contraban en el local el dipu
tado Ariel Collazo (miembro 
del MRO e integrante del F.I. 
de L.) junto a algunos ami
gos y familiares.

Al ingresar la policía al lo
cal, y mientras los acólitos de

Píriz JCastagnet registraban 
todo posible rincón, el. dipu
tado Collazo se comunicó con 
el Juez de Instrucción para 
preguntarle sobre los motivos 
que lo habían llevado a ex
tender la orden de allana
miento. Se supo entonces que 
el magistrado había sido ob
jeto de engaños, ya que aten
dió el pedido poliqjal sin saber 
que ese local había pertene
cido a una agrupación política 
y que su colega de lo Civil ha
bía dispuesto el reintegro a 
sus legítimos propietario .̂ Se 
le había informado — por par
te de la policía— , que en esé 
lugar “se podían estar fabri
cando cocteles Molotov” y por 
ello había accedido al pedido.

Pero mientras tanto Píriz 
Castagnet había dado fin a su 
partida de caza. Diez de las 
personas reunidas en el lugar 
ifueron detenidas y pasaron en 
carácter de incomunicados a 
Inteligencia y Enlace, donde 
permanecieron por más de 20 
horas. Funcionarios policiales 
ya experimentados por años 
de práctica, se encargaron de 
los interrogatorios que se cen
traron en las actividades de 
la organización, sobre las pro- 
nias del diputado Collazo y su 
familia, llegándose a cuestio
nar las reuniones que éste, en 
su carácter de legislador, man
tiene con quien lo quiera vi
sitar en su local de Constitu
yente y Gaboto,

Hasta aquí el episodio. El 
mismo dio lugaf a que Colla
zo hiciera un planteamiento 
en Cámara como cuestión de 
fueros, y ello provocara una 
extensa polémica acerca del 
decreto de diciembre y sus 
consecuencias en el plano na
cional. Pero lá gravedad del 
episodio es inocultable: ¿quién 
asume la responsabilidad de 
que la policía persiga — direc
ta o indirectamente— , la ac
tividad de legisladores elegidos 
por el pueblo? ¿Debe impu
társela al Poder Ejecutivo, m 
Ministro del Interior, o serán 
decisiones tomadas desde San 
José y Yí, en consulta con los 
asesores yanquis oue compar
ten el mismo edificio? •

De todos modos, estos he
chos ayudan (y hay quienes 
están interesados) a crear un 
clima de persecución e inqui
sición ideológica — en este caso 
concreto— . desembócara pocos 
días después en la aDlicaéión 
de Medidas Prontas de Segû  
ridad, una fórmula más o me
nos legal 'de proDicIar y 
paldar la agresión más indi- 
simulada contra gruuos y,Pe_ 
sonas de distinta ideología a 
la nue domina. Y  ya se sabe 
quién y de qué forma domin 
hoy en día en nuestro país.

El Parlamento, además, que 
no hace demasiado por sal
varse, quedó sin quórum cuan
do se consideraba el problema.



¿Recuerda
usted?

per MILITANTE

1) Que, de acuerdo con la 
concepción reiterada por los 
Congresos del Partido Socia
lista, “el desarrollo de la tác
tica partidaria supone una 
leal pero frontal lucha ideo
lógica en defensa y propagan
da de nuestros principios y 
concepciones, frente a otras 
tendencias con las que actue
mos conjuntamente”.

2) Que se calcula, que só
lo en los rancheríos de Rive
ra, Artigas y Tacuarembó vi
ven cerca de treinta mil se
res.

3 ) Que, a través de algu
nas fluctuaciones, el descenso 
de los precios de nuestras ma 
terias primas en las metrópo
lis capitalistas, va acentuan
do la inflación en todos los 
períodos, aun en los de apa
rente prosperidad.

4) Que en la Comisión In
vestigadora de ios frigoríficos, 
en 1958, ante un planteo del 
diputado socialista Trías, que 
aludía a la expropiación de 
los establecimientos, dijo el 
entonces Ministro Vasconce- 
I l o s . “y siempre hemos sos 
tenido que el Uruguay dé ga
rantías a los capitales extran 
jeros”... “Si creadnos un pre 
cedente de esta naturaleza 
corremos'’ el riesgo de que 
otras empresas extranjeras no 
quieran radicarse en el Uru
guay y hasta podemos perder 
las que están aquí actual
mente”.

5) Que hace diez años fue 
asesinado el obrero cinemato
grafista Urian Correa en mo
mentos en que hacía propagan
da por una huelga de su gre
mio y que el matador, inte
grante de una “Brigada Espe
cial de Vigilancia”, fue puesto 
en libertad por el Juez, pocas 
horas después de cometido el 
hecho.

6) Que de acuerdo c-on los 
fundamentos de la planifica
ción proyectada hace años por 
el Partido Socialista, todo sis
tema de seguro general de sa
lud — asistencia y prevención 
de las enfermedades—  queda 
incompleto si no es acompa
ñado por la legislación que 
asegure la-percepción de su 
salario al trabajador que se ve 
obligado a alejarse de su tra
bajo por enfermedad.

7) Que en el “Manifiesto de 
la Juventud Argentina de Cór
doba a los hombres libres de 
América” (junio 21 de 1918) se 
leen estos párrafos: “La ju
ventud vive siempre en trance 
de heroísmo. Es desinteresada, 
es pura. No ha tenido tiempo 
aún de contaminarse. No se 
equivoca nunca en la elección 
de sus propios maestros”.

El o tro  ro s t ro  de 
Los hechos políticos

Los acuerdos de siempre
J" analSr^el  deSSo d e * « É  V-arÍaS °P°rtunidades para del Ejecutivo. Medidas de Segundad aprobado por el Po

ncho, ^oylu^ia^^e^pres^ón^^Lñmfn003 y 5(olorados han decidido, de Asamblea. ■ 0 cegandose a discutir el problema en la

repreTióne^rena°Sladprotesetae v Z ™ ! ” '  ,,la Rendición d» Cuentas, la la línea del Fondo MonpfnHnPerml ê f'P^car sin mayores dificultades ríos reales. Monetario, que exige la congelación de los sala-

D esp^s^de^Ícada°aurnpri)ínnCÍ°nf ’1Í°S ha sido’ al resPecto- clarísima, 
acuerdo a las estadístipa^riZT ^ Í 10̂  al -9ue debería establecerse de 
luación Y las U u s£ n ?^>  ° de vida~- se produce una deva~más grave. lluslones s« desvanecen ante una realidad cada vez

reses^de iosZ’ernr.rt!íle d Íd ih a J Íi demostrado la complejidad de inte- 
misma orientnpt?™ C-t0res blancos y colorados. Gobiernan con la
S H S , m S S S  °pne q S ? “ “ ' CM”Parten *  represl6n' y “  otonen

El “ otro yo”  del Consejo de Ministros
ron el cometido de estudiar los pro
blemas. El miércoles, a la hora 20; 
se reunió la Comisión, que continuo 
el jueves de mañana su trabajo pa
ra encontrar soluciones.

Antes de que el jueves, a la hora 
15, se reuniera la Agrupación de Go 
bierno, el P o d e r  Ejecutivo tomó 
Medidas de Seguridad. Optó por una 
vía radicalmente opuesta a la acep
tada por la considerada oportuna 
en la Agrupación. El Presidente, de 
hecho, evitó la posibilidad de que el 
vicepresidente y los sectores colora
dos decidieran los problemas. Decre
tó, a la vez, las Medidas y la muer
te dé la Agrupación, No se tomó si
quiera la molestia de avisar a los 
legisladores de su Partido ¡o al vi
cepresidente! las medidas que se 
proponía tomar.

El Doctor Abdala ,sin embargo, 
que explicó a la prensa que nada 
sabía, aceptó patrióticamente ser de 
los últimos en enterarse y apoyó las 
medidas.' De hecho —y sin explica
ción— .aceptó las dos vías: el nom
bramiento 'de una “Comisión pacifi
cadora” y la salida del ejército a la 
calle.

Se sabe, sin embargo, que el Pre
sidente no estaba dispuesto a tole
rar que las soluciones quedaran en 
manos del vicepresidente o la Co
misión. Y apeló a la represión de la 
subversión y, de hecho, a la de su 
propio Partido. ¿Hasta cuándo?

£ L  Presidente Pacheco Areco pro
puso'el jueves de la semana pa

sada, en el Consejo de Ministros, 
la aprobación de Medidas de Segu
ridad. El decreto permite la censu
ra de prensa, que esta vez obliga a 
no publicar ía mínima información 
sobre gremios en conflicto, bajo pe 
na de secuestro de la edición y cen
sura posterior por el tiempo que se 
le ocurra al jurista Jiménez de Aré 
chaga. Saca el ejército y la Guardia 
Republicana a las calles, intenta 
acostumbrar al pueblo y a los gre
mios al silencio y la sumisión a la 
legalidad según la notoriamente sa 
bia interpretación del Poder Ejecu
tivo y la clase dominante, fuentes 
exégetas de la Constitución y las le
yes en el tipo de democracia que 
vivimos.

Este dominio o posibilidad de es
tablecer el orden que permite al go 
bierno seguir ordenando al país co 
mo sólo sabe hacerlo el actual equi
po Pachequista, se intenta asegu
rar, ahora, con las medidas extraor
dinarias que fueron votadas por los 
Ministros César Charlone, Antonio 
Francese, Carlos Frick Davies, Ve
nancio Flores, Eduardo Jiménez de 
Aréchaga, Manuel Flores Mora (re
nunciante), Serrato, Pintos Risso y 
Peirano Fació, ,

En el entusiasmo para imponer la 
vigencia de un régimen que permite 
detener todo el tiempo que se con
sidere necesario a dirigentes sindi
cales o ciudadanos que a juicio del 
Elecutivo no cumplan con el decre
to ni siquiera un Ministro amoro
samente renunciante, como la docto
ra Alba Roballo, alcanzó a adver
tir un aspecto de la ■ estrategia pre
sidencial. En efecto: el miércoles de 
noche se reunió la uuevecita Agru- 
Dación de Gobierno del Partido Co 
forado. Asistieron a ella, casi todos 
los ministros, subsecretarios y j e®la 
ladores del glorioso ex - Par« do de 
la Defensa. A propuesta de un se
ñor de palabra y criterio veloz, voz 
aflautada, y poeta y administrador, 
el senador Fleitas, se formó una co 
misión para estudiar los conflictos. 
Abdala, la doctora Roballo, el dipu
tado Otatti (partidario a la vez de 
la orientación fondomonetarista y 
la República de Trabajadores de 
1936 en España), el doctor Cighutti 
(abogado que tanto propagando) en 
TV fas medidas de recuperacion na 
cional que el gobierno iba a tomai 
hace dos semanas!!), Carlos Floies 
Mora el ex -  Ministro Hierro Gam- 
bardella (actual legislador;, y el 
dfputado Dr. Hugo Batalla .recibie-

Y además
El Doctor Abdala, vicepresidente, 

de la República, visitó al Presidente 
Pacheco Areco. Una versión (La Ma
ñana del lunes) sostiene que la en
trevista fue extensa y cordial.

Una segunda, indica que el vice
presidente habría comunicado al Pre

sidente que la Agrupación Colorada 
de Gobierno no continuará en fun
ciones. Desde un punto de vista cla
sista esta versión no parece la más 
probable. t

—Se sabe que el Doctor Federico 
García Capurro ocupará la cartera 
de Salud Pública y'el Presidente del 
Banco de Previsión (doctor Espinóla) 
pasará al Ministerio de Trabajo. La 
opinión del senador Rodríguez Ca- 
musso respecto a los nombramientos 
fue: ¿por cuánto tiempo?

— A pesar de las protestas contra 
la decisión policial el acto organiza
do por grupos batllistas contra la li
nea del gobierno quedará siq efecto. 
Protestar pero no tanto.

Firmeza, aunque no mucha
EL. Doctor Queraltó presentó, el 

... jueves, renuncia al cargo del 
Ministerio de Salud Pública. Lo

*?e due se aprobaran las medidas, a las que no se opuso si
quiera en las declaraciones a los 
periodistas.tlPl sa ¡lili la doctora Alba Roballo indicó que “el gobierno es
tá bien inspirado”: pero — agre
go-— ‘la realidad nacional lo ha 
desbordado”.

Aparentemente se retiró “para 
ser consecuente con sus princi
pios”, aunque a la  vez subrayó que 
nunca el gobierno tuvo más ra

zones que en esta oportunidad pa
ra tomar medidas”.

El principio no puede ser otro 
(Jue el de- oponerse a medidas que 
no tengan justificación. La expli
cación de la Doctora forma parte 
de la lógica que entrevera estos 
días a los integrantes del Ejecuti
vo. Con todo, de los renunciantes 
la Dra. Roballo fue la única que 
— en los hechos— , se remite a una 
posición prineipista con la cual 
quiere mantenerse consecuente.

Los difíciles días que vendrán 
serán buena prueba para todos.

La segunda vez es comedia
QTRA vez las medidas de seguri

dad, prisión de decenas de per
sonas, intento de someter la protesta 
por la fuerza y, en consecuencia, un 
paro general y otra crisis política.

Pero esta vez las medidas no pro
vocaron una renuncia por diferen
cias de criterios. Y  allí comienza el 
show.

A las pocas horas de la reunión del 
Consejo de Ministros, los comenta
rios sobre el galimatías de Flores Mo
ra ya había ganado el humor jSb- 
pular.

El ya prestigioso ex Ministro de 
Ganadería — como lo prueban algu
nas silbatinas entusiastas que toda
vía resuenan en el recuerdo perio
dístico— , concluyó su fugaz pasaje 
por Trabajo con explicaciones de una 
lógica de brillo inusual. Señaló: 
“cuando ingresé al Ministerio, hace 
un mes largo, todos sabíamos que la 
adopción de medidas de seguridad 
era cuestión de horas”. La explica
ción precedió a una declaración de 
apoyo entusiasta a las medidas y al 
propio Pacheco Areco. Más: el Mi
nistro no quiso dejar su cargo sin an
tes estampar su firma en el decreto 
-ya de por sí histórico-, subyarando 
con Flores la adhesión a una de las 
medidas más Extraordinarias vota
das por el imaginativo gobierno ac
tual. Tan populares resultan las me
didas, que uno de los Ministros que 
se proclama Salvaje partidario de 
ellas, renuncia y alega que las defen
derá en el Paralemnto. Y para ha
cer honor a su palabra y lucidez 
agrega que defenderá, además, al 
Gobierno, lo que sin duda contribui
rá a enaltecer el prestigio del Se
ñor Ministro ante los ojos de un 
pueblo feliz que comprende su sa
crificio, -

Flores Mora elogió, además, a la 
dirección de la CNT y señaló que las 
medidas estaban dirigidas “contra 
grupos aislados que hacen imposible 
todo diálogo con los trabajadores y 
aplican, en las manifestaciones es
tudiantiles, la ley de la selva".

La lógica del Ministro noalcanzó a 
determinar porqué esos grupos aisla
dos tenían tanto peso, ni a quienes 
se refería. Y hoy le resultará difícil 
explicar cómo esos grupos pudieron 
determinar la respuesta del martes 
último. Pero (al final asomó la ore
ja de la lógica), el Ministro indicó 
que las mecjidas implicaban la rup- 
.tura del diálogo y. en consecuencia, 
un representante de esa línea debía 
renunciar. De inmediato habló el Mi 
nistro del Interior: y dijo que el diá
logo continuaba y las medidas no 
iban contra esa política.

Ambas firmas figuran al pie del 
decreto.

izquierda-
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V ivien das en el Barrio Sur

Desalojo para 
los juzgados

QESDE-hace muchos años, el 
funcionariado j u d i c i a l  

viene denunciando la situa
ción de increíble precariedad 
en que funciona este servicio. 
Los trabajadores, que desem
peñan delicadísimas funcio
nes, en el mayor número de 
los oasos de carácter técnico, 
perciben salarios que no com 
pensan ni de cerca las ne
cesidades que el incremento 
incesante- del costo de vida 
les crea. Mas su lucha libra
da en forma conjunta con 
todos los gremios del Estado, 
ya ha sido objeto de comen
tarios en IZQUIERDA, y co
rresponde ahora que nos ocu 
pernos de la situación gene
ral de este esencial servicio 
público y de las condiciones 
en que lo ha dejado la desi
dia gubernamental.

He aquí algunas perlas:
a) En las oficinas se ca

rece absolutamente de mate
rial. Los útiles en gran can
tidad de casos son proporcio
nados por el propio funciona
riado. Conocemos el caso de 
Juzgados que realizaron ac
tuaciones en el dorso de lis
tas de votación de las elec
ciones generales, las que afor 
tunadamente s o b r a r o n  en 
gran cantidad. Máquinas, lá
pices, gomas brillan por su 
ausencia. Ningún Juzgado de 
Paz rural, tiene máquina de 
escribir, y son muchos los de 
la Capital de la República y 
de las capitales departamen
tales que tienen una o dos, 
en pésimas condiciones.

b) Hay Juzgados Letrados 
Cel de la ciudad de Rosario 
por ejemplo), que a dos años 
de funcionamiento no tienen 
mobiliario, guardándose los

expedientes en c a j o n e s  de 
aceite. En el mismo Juzgado, 
hay habitaciones sin puertas, 
cubiertas por alpilleras. En 
los Juzgados de Paz de Mon
tevideo, donde funcionan los 
Registros del Estado Civil, y 
se realizan miles de ceremo
nias matrimoniales, las habi
taciones de los Jueces, de 3 
metros por 3, presentan un 
aspecto desolador, y en ellas 
se hacinan contrayentes, tes 
tigos y familiares en. un acto 
que sé convierte en suplicio.

c) Más de la mitad de los 
Juzgados de Paz de Montevi
deo tienen pendientes intima 
ciones de desalojo por no pa
go dé los alquileres. Se da la 
paradoja .de que siendo ellos 
mismos- sede de la tramita
ción de los juicios' de fija
ción de alquiler y desalojo, 
viven en constante zozobra en 
cuanto a la estabilidad de su 
relación de arrendatarios, por 
la morosidad en que incurre 
sistemáticamente el Estado 
en el pago de los arrenda
mientos.

La incuria es tremenda y 
puede afirmarse que si el ser 
vicio público de administrar 
justicia se presta, ello se de
be a los sacrificios de un 
funcionariado que hasta aho
ra ha hecho proezas por 
mantenerlo.

Digamos finalmente, que el 
Palacio de Justicia, sigue des
de hace años siendo un po
zo, que t o d o  montevideano 
puede observar al costado de 
la Casa de Gobierno. Es un 
símbolo del Estado en que se 
encuentra el Poder Judicial. 
Sin embargo, desde hace vein 
te años se recauda un impues 
to para construirlo.

Once años de promesas
MAY un conjunto de medidas que, en 

una u otra forma, han logrado pos
tergar quienes, sucedíéndose y al mismo 
tiempo compartiendo el gobierno, consti
tuyen celosos custodios de los intereses de 
la clase que integran y que los apuntala. 
Y que ya no tolera, por cierto, ningún ti
po de manifestación que pueda conllevar 
el mínimo riesgo para su privilegiada pe 
ro también cada vez más precaria situa
ción.

No son pocos por el contrario abundan; 
los ejemplos que documentan esto últi
mo. Como se ha señalado repetidas veces, 
la acelerada y progresiva descomposición 
del régimen ha determinado un lógico e 
inevitable endurecimiento, traducido en el 
empleo, ya cotidiano, de la represión y de 
la violencia contra todos aquellos que, 
hartos de ser explotados buscan el cami
no de la liberación,

Pero no siempre, lo que también es sa
bido, los sectores dominantes apelan a 
medios extremos. Si las circunstancias lo 
permiten se es amable y receptivo; se 
promete y se dice que sí; se manejan 
pretextos y se ofrecen excusas. Los veci
nos del Barrio Sur, once años de lucha 
en procura de la construcción de vivien
das económicas, han sido objeto en este 
sentido de una clásica v acabada demos
tración.

|TN mayo de 1957, hace ya once años, un 
grupo de vecinos del Barrio Sur, cansa

dos de habitar en condiciones que distaban 
de ser las mínimas exigibles y contando pa
ra ello con la colaboración de estudiantes de 
arquitectura, no conformes a su vez con que 
la Universidad fuese poco más que un edifi
cio enclavado en 18 de Julio cuyos benefi
cios se veían prácticamente limitados a un 
reducido número de personas; efectúan .un 
censo en 24 manzanas del Barrio Sur.

6.456 personas son censadas, 3.197, es de
cir, prácticamente la mitad viven en pési
mas condiciones”, 266 familias que compren
den un total de 763 personas disponen ca
da una de ellas, de una sola pieza. Un ele
vado porcentaje de estos núcleos familiares, 
por otra parte, están compuestos por nume
rosos integrantes. En algunos casos estos lle
gan a ser hasta nueve.

461 hogares no disponen de cuarto de ba
ño propio y 11 no cuentan con ningún tipo 
de servicio higiénico, 176 familias deben co
cinar dentro de sus piezas; 191 comparten 
la cocina.

Un altísimo promedio de las piezas-habi
tación tiene una sola abertura, la puerta, 
“único lugar por donde entra el aire y la es
casa luz que reciben”. Lo vetusto de las edi
ficaciones determina que la humedad infil
tre las paredes, lo que sumado a la falta de 
pisos higiénicos y de cielo raso “facilita la 
procreación de numerosos parásitos que vi
ven a  expensas de los habitantes de las pie- 
zgfs; especialmente de los niños”.

“Para los moradores no son extraños la 
humedad y los derrumbes. Evidentemente la 
situación hace imposible un vivir normal. A 
falta de habitaciones y servicios hay que 
agregar la mala iluminación natural de los 
locales de vivienda, la dieficiente ventilación 
de los mismos y el abandono en que se en
cuentran”. ( . . .  “En un sótano caracterís
tico de las viviendas de antigua construc
ción hay permanentemente un nivel de un 
metro cuarenta de aguas servidas provenien
tes de los desagües de los servicios higiéni
cos”.)

Si bien es cierto que aún son muchos — 
lamentablemente— los que piensan que las 
legítimas aspiraciones de los sectores más 
humildes, de los que nada o poco tienen, 
pueden ser contempladas sin que previamen
te haya sido necesario librar una intensa y 
dura militancia, también es cierto que ca
da 'día son más —afortunadamente— los que 
entienden, con sobrados fundamentos, que 
toda conquista popular es el corolario de una 
lucha que, a nivel popular, ha sido libra
da, sin claudicaciones. Quienes hace 10 años 
supusieron que sería relativamente fácil que 
en “su Barrio Sur” las máquinas y los hom 
bres levantaron "sus viviendas económicas”, 
difícilmente, por no decir de ningún modo,

continuarán siendo en la actualidad tan op
timistas.

Un profundo escepticismo y una sorda y 
amarga rebeldía —lógica consecuencia de 
muchos años de antesalas y dilatorias' de 
innumerables promesas incumplidas, de la 
implacable oposición de los grandes intere
ses— han comenzado a constituir el deno
minador común de los integrantes de una 
Comisión de Vecinos que, sin embargo, no ha 
cejado en sus afanes; que tampoco proyec
ta hacerlo.

Más de una vez se creyó que lo tan tenaz
mente buscado estaba á  punto de ser obte
nido. En setiembre de 1958 —extraña coin
cidencia, vísperas electorales— pudo lograr
se que el Parlamento sancionase una ley 
que facultó a INVE a edificar las viviendas 
en condiciones distintas a las que normal
mente puede hacerlo. Uno de los obstácu-. 
los en apariencia más difíciles había sido 
superado. En efecto, el censo había demos
trado que ciertas particularidades del Ba
rrio, entre ellas un alto porcentaje de per
sonas solas y de edad avanzada que queda
rían al margen en caso de tener que ceñir
se INVE a su carta orgánica, requerían do
tar al organismo para este proyecto, de una 
flexibilidad que no posee. Se obtienen, pa- 
ralelámente, mayores recursos económicos.

Cuatro años transcurrieron, sin embargo, 
antes de que se elaborara el primer proyec
to de. construcción. Y éste, que se apartaba 
de los moldes tradicionales y que contaba 
con el apoyo total de la Comisión de Veci
nos, fue por su parte rápidamente descar
tado. Se íe catalogó de antieconómico. Una 
vez más fue utilizado el conocido argumen
to de las dificultades económicas en perjui
cio de los menos pudientes. Era menester 
reducir el tamaño de los apartamentos pa
ra edificar mayor cantidad. Como se señalo 
en su momento, una nueva modalidad o va
riante de “apretarse el cinturón”.

Archivado este proyecto y luego de suce
sivas marchas y contramarchas INVE deci
de llamar’ a licitación entre las empresas 
privadas. En abril de 1963 se expide el ju
rado. Vuelven a concitarse, lógicamente, nue 
vas expectativas; a ser intensificada una 
movilización que procura acelerar los trámi
tes. Pero todo se verá reducido a largas 
amansadoras y promesas, a continuas dila
torias y pretextos.

No habla llegado el momento —momento 
que, adelantémosnos' a una próxima nota, 
aún sigue sin llegar— de perdonar la tre
menda osadía de un grupo de vecinos dei 
Barrio Sur. Crear, a nivel estrictamente po
pular, un proyecto que daba solución a un 
grave problema social. Con admirable com
batividad, tratar de impulsarlo; procurar su 
definitiva concreción.
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LA REFORMA UNIVERSITARIA
|P Córdoba: a medio siglo
ííyN A  silbatina ensordecedora, producida con pi

tos que ex profeso para esta contingencia 
prevte |a  llevaban los estudiantes, rompió |el , si
lencio con que se esperaba la -proclamación del 
candidato triunfante. Al mismo tiempo saltaban 
hechos pedazos los cristales de las puertas y. las 
ventanas, se arrancaban los cortinados, crujían 
las sillas y las poltronas académicas, saltaban al 
aire papeles y libros, tumbábanse las mesas, caían 
con estrépito los cuadros de Trejo y toda la cor
te de frailes que cubría la  paredes, estallaban 
petardos en las galerías y. un torbellino, humano, 
incontenible y devastador, hacía retemblar el re
cinto con un sordo y crujiente rugido, en el . que 
se confundían gritos, silbiados, insultos e impre
caciones. Por los ventanales desnudos, saltaban a 
la calle restos de muebles, marcos de cuadros y 
todo lo que tenía cabida por ellos-, Mientras tan
to, los consejeros se escurrían de la sala huyen
do de "la furia de los tumultuarios, convencidos ya 
de que había terminado el período de las pala
bras. Algunos de ellos, sabiendo el ascendiente 
que uno de los caudillos estudiantiles tenía sobre 
sus compañeros, le pidieron que les hablara pa
ra | contenerlos .Aparentando acceder, se elevó so
bre lo que pudo y cuando hubo menguado un 
tanto la algarabía con su presencia, comenzó di
ciendo con voz ronca y estentórea:

—No voy a pedir calm a!... No necesitó decir 
más. Mientras esto sucedía en el salón, de grados 
en todo el edificio de la Universidad se produ
cían escenas semejantes. En el patio central, que 
encuadran largas galerías conventuales, la esta
tua de bronce de Fray Trejo y Sanabria, sufría 
las irreverencias de que la hacían objeto con 
marcada saña los revoltosos. Unos la regaban con 
mangueras, otros que la habían enlazado, force
jeaban desesperada pero inútilmente por derribar
la, y por fin se contentaban con llenar su pedes
tal con letreros alusivos”.

La larga transcripción —de Julio V. González— 
retrata la pasión, el fragor y el calor que medio 
siglo atrás, exactamente, encendieron a la ,capi
tal cordobesa. La reforma de la nUiversidad, im
pulsada por los- estudiantes, se proyectaba en otras 
direcciones. Alumbraba décadas de lucha signa
das ¡por Victorias,, retrocesos, avances, claudica
ciones y fidelidades.

Promediaba el año 18. Wilson preconizaba sus 
“14 Puntos” que trazaban las normas para la paz 
futura. Los bolcheviques ocupaban Kiev a la vez 
que firmaban, por mano de Trotsky, la paz de 
Bret Litowsk. Los japoneses ocupaban a Vladivos- 
tock. Occidente rompía con la Rusia de Lenin. 
Alerifania atacaba en el Mame. Spengler publica
ba su primer volumen sobre "La decadencia de

Occidente”. Chaplin ganaba aplausos con “Armas 
al hombro”. Plejanov se moría. Desde Córdoba, 
resonó el manifiesto de los estudiantes:

“Hombres de una República libre, acabamos de 
romper la última cadena que en pleno siblo XX 
nos ataba a la antigua dominación monárquica y 
monástica. Hemos resuelto llamar a todas las co
sas por el nombre que tienen. Córdoba se redime. 
Desde hoy contamos para el país una vergüenza 
menos y una libertad más. Los dolores que que
dan son las libertades que faltan. Creemos no 
equivocarnos, las resonancias del corazón nos lo 
advierten: estamos pisando sobre la revolución, 
estamos viviendo una hora americana. La rebel
día estalla ahora en Córdoba y es violenta por
que aquí los tiranos se habían ensorbecido y era 
necesario borrar para siempre el recuerdo de los 
contrarrevolucionarios de Mayo. Las Universida
des siempre han sido hasta aquí el refugio secu
lar de los mediocres, la renta de los ignorantes, 
la hospitalización segura de Jos inválidos y —lo 
que es peor aún— el lugar en donde todas las 
formas de tiranizar y de insensibilizar hallaron 
la cátedra que las dictara. Las Universidades han 
llegado a ser así fiel reflejo de esas sociedades 
decadentes que pe empeñan en ofrecer el tris
te espectáculo de una inmovilidad senil. Por ello 
es que la ciencia frente a estas casas mudas y 
cerradas, pasa silenciosa o entre mutilada y gro
tesca al servicio burocrático”. Más de mil estu
diantes, consecuentes con el llamamiento de Deo- 
doro Roca, ocuparon la Casa de Trejo.

¿Qué representaba esa Universidad? El reducto 
más conservador de la vieja cultura aristocrati
zante. Hernando de Trejo y Sanabria, un cura 
paraguayo, le dio fundación. Y también le dio 
fama, “tan célebíe en la América meridional, co
mo la Salamanca en España y ' la Sorbona en 
Francia”, según 'dirá Miranda. 600 í “vecinos” de 
sangre limpia y abolengos rancios, ricos de per
gaminos, educaron a sus hijos, durante -la Colonia, 
en ese Colegio Mayor. Cuatro lacayos y dos pa
jes vestidos de librea, acompañaban en las pro
cesiones a los recién graduados. Los franciscanos, 
luego, abrieron la fisura del liberalismo. Alum
nos suyos fueron Juan José Castelli, los Rodrí
guez Peña, Juan s José Passo y Rodríguez Fran
cia.

La victoria oligarca, aparejada con la revolu
ción, aventó aquellos soplos 'de cambio. Un siglo 
después, en 1918, todavía se dictaba una cátedra 
sobre Derecho Público Eclesiástico, negándole al 
Estado intervención alguna con respecto a la Igle
sia y n,egando el derecho a los jueces para cele
brar matrimonios civiles. En el programa de Filo

sofía del Derecho, se enseñaban “deberes para 
con los siervos”. La enseñanza de la medicina 
despreciaba la práctica: “ni hombres vivos ni 
muertos; ni siquiera animales”.

Yrigoyen fue un sacudimiento en aquella Ar
gentina. El dos de abril del año 16 ganó las 
elecciones con 340.000 votos (una cifra como la 
obtenida por las candidaturas rivales, sumadash- 
E1 12 de octubre llegó a la presidencia. “Parecía 
el carnaval de los negros... escupieron alfombras 
y descolgaron cortinas en su empeño por verlo”, 
habrá de comentar Benigno Ocampo, Secretario 
del Senado, aludiendo a los hombres del pueblo 
que lo acompañaban. “El Congreso estaba lleno 
de chusma y guarangos”, ha de quejarse Bosch. 
Comienza la batalla contra la oligarquía y en esa 
batalla se produce aquel pronunciamiento de los 
estudiantes.

Se dirigen “a la América toda”. Y responden 
los universitarios de Santa Fe, La Plata, Tucu- 
mán, Buenos Aires, Lima, Cuzco, Santiago de Chile, 
Guayaquil, Quito, México, Río, San Pablo. Recife. 
La Habana, Asución,...  El aprismo recoge, para 
luego venderla, la bandera latinoamericana.

Los universitarios le piden a Irigoyen que Inter
venga a la Universidad. El Caudillo consiente. 
Cuándo debe elegirse al Rector, una trenza oli
garca derrota a quien fue candidato de los estu
diantes, precipitando los acontecimientos citados 
arriba. Se extiende la huelga y se ocupa, de nue 
vo, a la Universidad. El obispo condena. Los es
tudiantes designan a tres de los suyos como nue
vos Decanos universitarios y constituyen mesas 
examinadoras “donde rindieron sus pruebas fina
les gran número de alumnos, y contra todo lo 
que pudiera imaginarse, hubo más de uno apla
zado con el fatídico cero” (González, citado por 
Ramos). El ejéricto sitia la Universidad y. la to
ma. Son apresados los 83 ocupantes. Interviene 
Yrigoyen ,su ministro- Salinas llega a la capital 
cordobesa ,el pleito se resuelve conforme a los re
clamos de los estudiantes y los mismos ingresan 
al gobierno legal de la Universidad.

Las federaciones universitarias, unos años des
pués, estarán en el lado de los oligarcas contra 
el propio Yrigoyen como estarán, también, con la 
Unión Democrática del 45, contra lo nacional y 
popular.

Paradoja a tamiz que deslinda las líneas de 
clase? Los yerros, funestos, están a la vista en 
este medio siglo (de la “liberadora” al golpe de 
Barrientes, más la confrontación con los nacio
nalismos)-. Otros se incorporaron a la mejor van
guardia revolucionaria,, como Castro y Guevara. 
En esa disyuntiva, una opción obligada.

Lo que aprenden los 
militares en Panamá

CN la ú l t i m a  edición, IZ
QUIERDA publicó una r.o 

ta sobre la preparación de 
los policías para el empleo 
eficaz del machete. Hoy, in
cluimos otra nota de actua
lidad sobre el mismo tema: 
la capacitación de los agen
tes latinoamericanos para el 
arte de torturar y matar a 
sus compatriotas que se opon 
gan a la explotación y ocu
pación de su patria.

El artículo se refiere a los 
cursos antiguerrilleros de Pa 
namá, frecuentados por ofi
ciales de todos los países del 
continente.. Es una publica
ción de la prestigiosa revista 
chilena “Punto Final”, y su 
texto es el siguiente:

“A comienzos de este año el 
Comandante en Jefe del Ejér 
cito, General Luis Miqueles, 
solicitó al Comandante en 
Jefe de la Fuerza Aérea (FA- 
CH), General Max Errázuriz, 
le procurara los medios ma
teriales para trasladar a Pa
namá a un grupo militar 
chileno. El Jefe aéreo respon
dió que el transporte alcan
zaba un costo de 120 mil es
cudos que d e b í a  pagar el 
Ejército. El General Miqueles 
replicó que pedía los servi
cios de los aviones de trans
portes que -facilitó a las Fuer 
zas Armadas chilenas el Pen
tágono norteamericano.- Errá
zuriz insistió en su posición. 
Miqueles se afirmó en la su
ya aclarando que el Ejército

no pagaría por ese servicio.
El conflicto llegó hasta el 

despacho presidencial. El Ge
neral Miqueles explicó que los 
aviones fueron facilitados a 
todas las Fuerzas Armadas 
chilenas y entregados para 
su mejor mantención a la 
FACH. El presidente Frei ac
cedió a la petición del Co
mandante en Jefe del Ejérci
to y rogó a Errázuriz que fue 
se más complaciente con su 
colega.

Los transportes fueron utili 
zados para trasladar a Pa
namá, a la zona norteameri
cana, a ochenta y ocho ofi
ciales j e f e s  y oficiales del 
Ejército chileno.

En 1967 el Pentágono nor
teamericano dispuso que se 
invitara a Fort Gulick, Pana
má, al último curso dé la 
Escuela Militar del Ejército 
de Chile. Era la primera vez 
que se cursaba una invitación 
masiva para jóvenes egresa
dos de ese plantel militar.

El grupo fue encabezado 
por el mayor Hernán Ramí
rez Ramirez, que en 1967. fue 
comandante, del Curso Militar. 
Como ¡sus Colaboradores di
rectos llevó a los capitanes

Renato Varela, Lautaro Villar 
y Atiliano Jara.

Un grupo de los subtenien
tes fue destinado .por el Pen
tágono norteamericano a un 
curso sobre Intendencia, otro 
fue encargado de hacer estu
dios sobre Material de Gue
rra y el tercero (cincuenta y 
cuatro) fue sometido a un 
proceso de instrucción inten
siva de lucha antiguerrillera.

A su retorno a Chile los 
jóvenes subtenientes conta
ron a sus familiares la ex
periencia vivida en Panamá, 
bajo el mando de los jefes y 
oficiales norteamericanos de 
Fort Gulick.

Uno de los subtenientes re 
lato que fueron enviados j a 
una selva, que queda en la 
ribera norte del Canal y. que 
según los entendidos es más 
inhóspita que las del Vlet- 
nam.

Al partir se les notificó que 
deberían buscarse sus alimen 
tos y que una vez terminada 
la cuota de agua de sus can
timploras no recibirían más 
agua potable.

Otro subteniente contó que 
al tercer día cazaron una cu

lebra, la que comieron luego 
de asarla, en medio de los 
gestos de repulsión de algu
nos de los hambrientos co
mensales.

Agotada el agua de las can 
timploras debieron esperar 
que se precipitara una lluvia 
para juntar un poco de líqui
do en los cascos.

Un subteniente narró; “Un 
oficial norteamericano me hi 
zo leer a toda velocidad un 
papel escrito y luego me lo 
quitó para someterme a va
rias pruebas destinadas a ver 
la capacidad de retención 
mental que yo tenía. Una de 
ellas consistió en suspender- 
mé de los pies con la cabe
za. hacia abajo. Me dieron 
más de un puntapié en la ca
beza cuando estaba en esa 
posición. Sentía que la san
gre se n^e agolpaba en los 
ojos. Luego me pusieron de 
pie y allí en medio de fuer
tes cachetadas fui interroga
do. Recueido que otro oficial 
norteamericano que veía el 
entrenamiento gozaba y repe
tía: “Para que se hagan hom 
bres estos chilenitos”.

Un subteniente que sostuvo

que a ellos no se les consultó 
sí querían hacer ese curso es
pecial “antiguerrilero”, s i no  
que fueron arrastrados a él 
por los instructores nortea
mericanos, declaró que sintió 
deseos de vomitar cuando los 
oficiales yanquis les pusieron 
en una fila para entrenarse 
en el uso de la bayoneta. 
“Nos hacían t o m a r  con la 
mano izquierda perros vivos, 
de sus orejas, para intentar 
atraversalos con el cuchillo 
que portábamos en la mano 
derecha. La sangre saltaba a 
borbotones y sólo algunos pe 
rros murieron al instante”.

En otra oportunidad los 
subtenientes fueron montados 
en un avión de transporte y 
sólo en la altura se les co
municó que debían saltar a 
tierra con paracaídas, aun 
cuando nunca antes habían 
tenido entrenamiento p a r a  
cumplir la tarea. “Caímos en 
un terreno con pastó”. No 
era duro, pero algunos nos 
pegamos fuertes costalazos”.

Los entretelones del cho
cante” entrenamiento h a n  
sido mantenidos en reserva 
porque los subtenientes fue
ron juramentados que man
tendrían en secreto cuanto 
hicieron y v i e r o n  bajo el 
mando _ de los yanquis, pero 
no ha podido evitarse que al 
gunos, los más desagradados 
por el curso, hayan hecho 
trascender sus experiencias a 
los familiares y amigos”.
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Síntesis de u n a conferencia del cdor. I

Desarrollo e integi 
en América Lat

pNTRE el 20 y 24 del mes pasado tuvo lugar en Santo Domingo una 
Conferencia Sindical Latinoamericana —organizada por la Con

federación de Sindicatos Cristianos—, en la cual destacadas pesona- 
lidades hablaron sobre Desarrollo e Integración en Ameiica Latina. 
IZQUIERDA publica a continuación el enioque de un técnico urugua
yo (el Contador Jorge Irisity), sobre subdesairolio y desarrollo, iri- 
sity concurrió en representación del Instituto Latinoameriacno de 
planificación económica y social, organismo especializado de la ONU. 
Al Congreso concurrieron .además, delegados de la CNX del Uruguay.

DEFIRIENDOSE al tema “Los Pro
blemas Estructurales del Desa

rrollo Económico de América Lati
na", Irisity aclaró primeramente sus 
conceptos sobre “desarrollo” y “sub- 
desarrollo'V En ese sentido invalidó 
las teorías que equivalen el desarro
llo con el concepto de crecimiento 
económico, olvidando los aspectos re
lacionados con la distribución del 
ingreso y la justa repartición de los 
beneficios del crecimiento de una na
ción en la mayoría de su comunidad. 
Invalidó igualmente los criterios que 
sostienen que el “subdesarrollo” es 
una etapa de tránsito hacia los n i 
veles más elevados de las sociedades 
desarrolladas que requiere simple
mente un esfuerzo sistemático de mo
dernización de sus sectores atrasa
dos mediante acciones parciales del 
tipo de: desarrollo de la comunidad, 
reformas administrativas, estudios 
de productividad, etc.

LOS DOS ROSTROS DEL MUNDO

En su opinión los problemas del 
desarrollo ae las áreas atrasadas son 
mucho más complejos. En primer lu
gar la observación histórica siste
mática demuestra que ei “status” de 
subaesarroiio ae la tercera parte del 
munuo está integrado en ei proceso 
histórico universal, en el que la si
tuación de los países altamente de
sarrollados y la de los países subde
sarrollados son las dos “caras de una 
misma moneda”. Ambas zonas están 
vinculadas funclonalmente, interao 
túan entre sí y se condicionan mú- 
tamente. Este hecho nos muestra dos 
grandes dualismos en el mundo: Por 
un lado la división en países indus
triales, avanzados, desarrollados, 
centros de decisiones y acciones y 
países atrasados, pobres, periféricos 
y dependientes. Por otro lado, inter
namente en cada país, el dualismo 
se presenta en la existencia de gru
pos, áreas y actividades modernas, 
coexistiendo con áreas, grupos y ac- 

, tividades atrasadas, primitivas y de
pendientes.

A partir de esa comprobación, el 
Dr. Irisity señaló que en su concep
to: “El problema fundamental para 
el desarrollo de un país atrasado 
radica en la necesidad de superar su 
estado de dependencia, en transfor
mar su estructura en el sentido de 
lograr una mayor autonomía” y puso 
énfasis en que "ese' propósito sería 
mucho más viable si en él se em
peñaran el conjunto de países de 
una región, como podría ser el ca
so de América Latina”.

Con respecto a los alcances Ínter 
nos en cada país subdesarrollado 
de un verdadero proceso de desarro 
lio ,el disertante señaló que “el ob
jetivo principal debe estar en la 
sustitución de las actuales estructu
ras que permiten y mantienen ei

dualismo '  de pequeñas sociedades 
modernas en ei meaio de las comu
nidades atrasadas, primitivas y de
pendientes”. Al referirse a dicnos 
cambios estructurales, Irisity expre 
só: “Los cambios aeberán operarse 
fundamentalmente en la estructura 
de producción en cuanto a su orga
nización, su tecnología, su orienta
ción al mercado interno y regional 
y al comercio internacional especial 
mente pra superar la dependencia 
derivada de la exclusiva negociación 
de uno o dos productos básicos. Los 
cambios deberán operarse también 
en la estructura social y en la or
ganización institucional que estable
ce las relaciones entre los distin
tos estratos de la comunidad. Esos 
cambios estructurales en el orden so 
cio-económico derivarán sin duda en 
la alteración de valores en la con
ciencia política nacional y por ende 
en la estructura del poder político y 
en la organización gubernamental, 
pues el proceso de desarrollo tal co
mo ló concebimos significa una ere 
cíente participación de los sectores 
mayoritanos de la comunidad na
cional en el manejo creativo del me 
dio y los recursos naturales, y de la 
capacidad tecnológica, cultural y so 
cial nacional. Sólo con la participa
ción creciente oe los setores mayo- 
ritarios de las comunidades nacio
nales, podrá desaparecer el cerco 
que divide y aisla los pequeños nú
cleos oe sociedad moderna que con
viven con el atraso y la miseria de 
las grandes mayorías nacionales en 
los países subdesarrollados".

En conclusión el Dr. Irisity señaló 
que “el proceso que sacará a los paí 
ses subdesarrollados de su actual si
tuación, significará un cambio es
tructural global con alcances econó
micos .sociales y políticos y tendrá 
un sentido deliberado en la búsque
da de la igualación de las oportuni
dades sociales, políticas y económi
cas tanto en el orden interno de un 
país como en las relaciones entre 
países. Ese proceso de cambio no 
tiene —necesariamente— que conce
birse de antemano como un camino 
que conduzca a formas de organi
zación sociales y políticas similares 
a las que prevalecen actualmente en 
los países industrializados o desa
rrollados. El propio proceso de desa
rrollo —dentro de esta concepción— 
deberá generar en su dinámica la 
solución de organización socio-polí
tica que mejor corresponda a la rea
lidad latinoamericana y al logro de 
la imagen de desarrollo que sus ma 
yorías nacionales se planteen como 
objetivo”.

LA DISTRIBUCION DE LA RIQUEZA

Seguidamente la conferencia se 
orientó a la caracterización objeti
va de Iob aspectos estructurales pro

piamente dichos, de la actual reali
dad de América Latina. En esta par 
te, el Dr. Irisity refirió en especial 
a las estructuras productivas desde 
el punto de vista de su organiza
ción y la orientación de su produc
ción; a. las estructuras sociales»en 
términos de su participación en la 
actividad productiva y de la forma 
como el ingreso nacional generado 
en esa actividad productiva está dis 
tribuido entre los distintos sectores 
sociales; e hizo especial referencia a 
la irracional estructura de la distri
bución de la riqueza expresada en 
la distribución de la propiedad de 
la tierra y la estructura de propie
dad de los medios de producción in
dustrial. Como consecuencia y a su 
vez causa de esas realidades, el di
sertante caracterizó la realidad1 so
cial mediante los indicadores del ni
vel sanitario, educacional, ocupado 
nal, alimentario, etc., qüe muestran 
a América Latina en el rezago de 
las estadísticas mundiales. También 
hizo hincapié en referencias esta
dísticas que demuestran la situación 
de .dependencia externa en materia 
de comercio y en materia financie
ra y en los problemas de inestabili
dad en los niveles de producción y 
precios que ¡¡son consecuencia de esa 
dependenciá externa, y de la irra
cional estructura de producción.

CIFRAS DEL HAMBRE Y LA 
ABUNDANCIA

Del conjunto de información apor
tada quedaron especialmente mar
cadas las siguientes: “Un 5% de la 
población d e ' A m é r i c a  Latina se 
apropia y 'disfruta del 33% del in
greso generado en la actividad pro 
ductiva”.

“Los sectores pobres y marginados 
de América Latina que representan

el 50% de su población deben so- » 
brevivir con apenas el 15% de dicho * 
ingreso total”. di

“La propiedad de la tierra mues
tra  sintomáticamente la dualidad la ■“ 
tifundio -  minifundio en el 80% de 
las. tierras laborables”.

“El tipo de producción que pre- ■ 
domina es el agrícola y la extrac
ción de minerales básicos, estos úl
timos casi totalmente dedicados a la 
exportación sin ningún proceso de ® 
elaboración”.

•“La población está concentrada 
en el campo y también en las acti
vidades agrícolas está la mayor par
te de la población activa”.

“én  materia de exportaciones se d 
sigue dependiendo de un grupo de 8 c 
a 9 productos básicos, que se ven- ¿ 
den en dos o tres países y cuyo ni- ¡j
vel de precios está fuera del con- ti
trol de los páíses de América Lati- n 
na”. r;

“Las importaciones provienen tam g
bién de un núcleo principal de dos r 
o tres países —generalmente los mis c
mos con los cuales se negocia la e
exportación— y han evolucionado s
desfavorablemente en sus niveles de 1
precios, trabando ya casi en forma c
endémica parte del consumo y bue- s
na parte del abastecimiento de ma- i
teria primas y de bienes de capital”. i

“La dependencia financiera del i
exterior —que se suma a la comer-1 i 
cial— no sólo Umita las posibilida- < 
des de desarrollo de nuestros paí- <
ses,. .sino que históricamente mués- J
tra  un drenaje desfavorable para 
América Latina en lo que respecta-a t
la entrada de capitales por la vía <
de inversiones y créditos ya la sa- i
lida por la vía de pago de amortiza- i
clones, intereses, dividendos, royal- i
ties, servicios, etc. Por ejemplo en- i
tre 1956 y 1960 ingresaron de Esta- ¡
dos Unidos U$S 4.552 millones de <
dólares por concepto de inversiones 1
privadas y se repatriaron hacia los (

I

¡ AQUI ESTA LA VIOLENCIA
•  Sólo, un 5% de la población de América Latina se apro* 

Ipjfcig- ¡pia- y disfruta del 33% del ingreso generado en la ac
tividad productiva.

'• Los sectores pobres y marginados de América Latina, 
que representan el 50% de su población, deben sobrevi
vir con apenas el 15% de dicho ingreso, total.-.

•  La propiedad de la tierra muestra sintomáticamente la 
dualidad latifundio - minifundio en el 80% de las tie
rras laborables.

'» El tipo de producción que predomina es agrícola y ex
tracción de minerales básicos que se ¡exportan prácti
camente sin proceso de elaboración.

•  En materia de exportaciones se depende de un grupo 
de 8 o 9 productos básicos que se venden a dos o tres 
países, que fijan los precios fuera del control de los

j jpaíses de América Latina.
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Irisity
^ración
itina,
" Estados Unidos U$S 7.244 millones 

de dólares por concepto de utllida- 
des”.

I ’ — ■ .i ■ ■
solo palabras y  pro m esa s

Después del análisis sistemático 
i de la problemática estructural del 
; continente el Dr. Irisity se refirió a 

los esfuerzos realizados a través de 
la planificación y los programas de 
integración como caminos para su
perar el subdesarrollo. Reconoció que 
se avanzó sensiblemente a través de 
estos esfuerzos en el conocimiento 

' de la realidad latinoamericana e in
cluso se encaminaron y realizaron 
importantes avances en materia de 
infraestructura básica en sectores 
tales como la energía, carreteras, co 
municaciones, etc. Sin embargo sub
rayó, “hay que reconocer que no se 

i generó el proceso dinámico de desa-
3 rrollo con alcances económicos y so-
s ciales tal domo lo hemos definido
i en la primera parte de nuestra di-
> sertacion. En ese sentido los pro-
» blemas dramáticos del continente
i continúan en vigencia, cada vez más

agravados, y han dejado atrás los 
planes de desarrollo elaborados en 

’. muchos paises y los alcances decla-
1 rados como propósitos políticos en

muohas conferencias o en programas 
como la Alianza para el Progreso 
quê  partieron con declaraciones su
mamente auspiciosas”.

a ahora evidente —r e c a 1 o ó el
a disertante— que en aquellas declara- 
a ciones y en muchos planes elabora

dos» faltó una estrategia política y 
una evaluación de las posibilidades 
reales de llevar adelante muchas re
formas, habida cuenta de las fuer
zas políticas y la organización con 

e que se contaba para llevarlas a ca-
ís bo y los intereses y grupos que se
•s opondrían a ellas tanto en el ámbi

to intemo como en los sectores del 
exterior a través de los cuales están 
vertebrados los lazos históricos de 
dependencia comercial y financiera 
de la realidad económica latinoame 
rlcana”.

DOS TIPOS DE INTEGRACION 
CONTINENTAL

Con respecto a la integración el 
experto del UPES expresó: ‘‘Que 
ella es un proceso que corresponde 
a una necesidad objetiva del conti
nente. Que sus raíces son auténti
camente latinoamericanas en cuan
to a la vocación de las comunida
des del continente para unirse y de
sarrollarse en forma autónoma. Que 
con independencia de esa vocación 
integraclonista basada en una nece 
sldad continental, deben analizarse 
lost procesos, la organización y los 
instrumentos a través de los cuales 
se está encaminando esa idea inte- 
grao'onista. Y que también con in
dependencia de ambas cosas, debe 
ser objeto de preocupación el riesgo 
real que existe de que una idea la
tinoamericana y un proceso latino
americano, pueda ser captado como 
piecanlsmo operacional de una nue
va 'urma de interconexión y depen
d í  t de nuestras economías sub-

desarrolladas con los paises alta
mente desarrollados”

“Una cosa será América Latina in 
tegrada física y socialmente a tra
vés de un proceso que cambie su his 
tórlco desarrollo hacia afuera por 
un sostenido desarrollo hacia aden
tro. Capaz de brindar posibilidades 
de bienestar a sus actuales masas de 
población marginada, condiciones pa 
ra la producción 'a  sus actuales re
cursos inexplotados y que redistri
buya los beneficios de ese esfuerzo 
en toda su comunidad. Otra cosa 
muy distinta será que América La
tina se integre para servir de mer
cado de consumo a las ramificacio
nes de la estructura productiva de 
los paises actualmente desarrollados. 
En esta alternativa, nuestro conti
nente cambiarla su actual condición 
de exportador perdidoso de mate- 
ris primas, por la de exportador — 
igualmente perdidoso— de su capa
cidad de consumir e invertir”.

DECIDE LA OLIGARQUIA 
EMPRESARIAL

El expositor terminó su conferen
cia haciendo un análisis general de 
la situación de America Latina des
de el punto de vista de la organiza
ción y el grado de sindicauzación 
de los sectores laborales, y comen
tando el escaso nivel de participa
ción que hasta ahora han logrado 
las organizaciones sindicales en la 
selección de opoiones y decisiones na 
dónales en torno a  los objetivos 
económicos y sociales de los paises 
del continente.

Un resumen de $us expresiones so 
bre dicha realidad y sus perspecti
vas se extrae de determinados pá
rrafos de su disertadón:

“Considerando numéricamente la 
pobladón con capacidad potencial 
de ser económicamente activa —ó 
sea incluyendo ocupados, desocupa
dos y marginados— los porcentajes 
de sindicahzación en América Lati
na oscilan entre el 18% en México, 
Uruguay y Perú y el 0.4% en Haití, 
con la única excepción de Argenti
na que alcanza un porcentaje del 
31.7%”.

“Por normas legales o reglamenta
rias en distintos paises se ha esta
blecido el trabajo de la planifica
ción económioa y en varios de ellos 
se ha admitido la representac.ón de 
sectores laborales, pero en los hechos 
esta ha sido nula o inoperante".

“Los sectores empresariales sin 
embargo, por vías no orgánicas, han 
tenido siempre un mayor acceso en 
las etapas de decisiones guberna
mentales en materia económica, fi
nanciera, tributaria, o social”.

“En los paises en que las organi
zaciones sindicales son más fuertes 
y representativas, su participación 
en la problemática nacional no ha 
adquirido carácter orgánico institu
cional, sino que se ha seguido desa
rrollando por la via de métodos de 
presión o lucha gremial”.

“Salvo dos o tres excepciones de 
los últimos años, expresadas en de
claraciones de tipo genérico, las or
ganizaciones gremiales no se han 
apartado de su campo tradicional de 
lucha económica de corto plazo, ni 

(Pasa a la pág. 10)

UN T E S O R O  ¡ 
Q U E  S E  PIERDE ¡Ií

I A prensa “oficialista” (esa pren
sa que vive de los anímelos de 

las empresas yanquis), dirigentes 
médicos nacionales, organizaciones 
“nativas” o internacionales, infor
man dia tras dia —y sobre todo en 
los últimos tiempos— sobre la pavo
rosa situación de miseria y muerte 
para la población infantil de nuestra 
América Latina.

"Alrededor de 30 mil niños mueren 
por dia en América Latina debido a 
la falta de nutrición”, dijo a la pren
sa la presidenta de la Unión Argen
tina de Protección a la Infancia, 
agregando que las zonas de mayor 
mortandad son el Norte y Sur de Ar
gentina, asi como Bolivia y Paraguay. 
“Un niño de cada siete muere an
tes de llegar a los cinco años”, cla
mó en Córdoba (Argentina) el Se
cretario de Salud Pública de dicha 
provincia, agregando que, para Amé
rica Latina, eso significa “una pér
dida anual de un millón de vidas”.

La Oficina Sanitaria Panamerica
na informó, por su parte, a fines de 
1967, que los fallecimientos de niños 
menores de cinco años representan 
el 40 por ciento de la mortalidad to
tal en América Latina. La OSP re
porta como detalles adicionales que 
no se acaba de erradicar el paludis
mo, la viruela, la tifoidea y que... 
“más de 300 médicos emigran año 
tras año (aunque no dice adónde, se 
adivina: a los EE.UU.).

No son solamente las muertes. Hay 
el abandono y la miseria. El director 
del Servicio de Ayuda Juvenil del 
Consejo Venezolano del Niño afirma 
que en Venezuela “hay más de un 
cuarto de millón de niños en estado

de abandono” (sin mayores que res
pondan por ellos); que hay un 54% 
de hijos de madres solteras; que nu
merosos individuos “viven” de explo
tar a esos niños (limosna, vendedo
res ambulantes, etc.), y que hasta se 
les utiliza para transportar mari
huana.

UNICEF (organización de las NN. 
UU. para ayudar a la infancia), se
ñala que la malnutrición está ha
ciendo estragos en todo el subconti
nente. En un solo centro asistencial, 
al sur de Chile, “más del 80% de los 
niños (y examinan a un promedio 
de cien diarios), padecen de desnu
trición”.

r

Hacemos gracia al lector de más 
espeluznantes revelaciones de fuen
tes oficiales. La observación directa, 
en todas o en cualquiera de nues
tras repúblicas latinoamericanas (sal
vo Cuba, ¡salvo Cuba!), complemen
tará la información. No es agrada
ble hablar, escribir, del hambre, 
abierta u oculta, de la mortalidad In
fantil, de la depauperación de todo 
un subcontinente. Si un oficial hin
dú hablaba de que en su país (la In
dia) “se estaban produciendo 35 mi
llones de seres subhumanos por año”, 
y nosotros lo repetimos, no es por 
malsano placer.

Aunque no fuese más que por eso 
(¡más que por esol) la conciencia de 
este continente, la conciencia de la 
humanidad, tiene sobrada razón en 
sublevarse. Porque, vale la repetición, 
de ese crimen se conocen los culpa
bles: el neocoloníalismo, el imperia
lismo yanqui, sus servidores “nacio
nales”.

1



Texto de una entrevista a) 
Secretario del PS Argentino 
realizado por ln revista Pri
mera Plana,
JUAN c. CORAL. — Noso

tros no sólo podemos decir 
que mantenemos la activi
dad sino que la hemos in
tensificado, particularmente la 
organización partidaria, con 
la incorporación de , nuevos 
c u a d r o s ,  de p r o c e  de l í 
ela obrera, y de la juventud. 
Realizamos en diciembre pa
sado un Congreso Nacional 
convocado por los centros so 
ciallstas de todo el país, que 
significó algo asi como la cul
minación del proceso abierto 
en 1958 con la expulsión del 
sector ghioldista. A partir de 
1958 el partido tomó una li
nea más definida, ortodoxa, 
pero de todas maneras que
daron ghioldistas sobrevivien
tes. Este Congreso permitió 
al PSA adoptar una línea ideo 
lógica, clasista y revolucio
naria, y desplazar de la con 
ducclón a figuras de otra épo 
ca auc perturbaban seriamen 
te el reencuentro del socialis 
mo con las bases obreras.

PP — ¿Fue defenestrada 
Alicia Moreau de Justo, Se
cretaria General?

CORAL — Así es. La doc
tora Moreau de Justo, que ya 
había perdido la elección in
terna; esposa del hombre que 
fundó el partido en el siglo 
pasado, no podía seguir con
duciéndolo como si fuera una 
herencia familiar.

PP — ¿Qué cargo tiene us
ted en la nueva organiza-

SOCIALISM O AR G ENTIN OE L
clon?

CORAL — Secretario Gene
ral.

PP — U s t e d  asistió a la 
Conferencia de OLAS, en La 
Habana, el año pasado. ¿Qué 
directivas dio la Conferencia, 
aplicables a las tácticas de 
los movimientos de izquierda 
en Latinoamérica?

CORAL — Fundamental
mente, luchar por la conquis
ta del poder. Algunos supo
nen que OLAS ha dado direc
tivas rígidas en el sentido de 
iniciar mañana mismo la gue 
rrilla en todos los países. El 
socialista o marxista que no 
estuviese mañana con el fu
sil al hombro en alguna sie
rra sería un traidor para O. 
L.A.S. Y no es así: lo que 
quedó en claro en la Confe
rencia fue la liquidación de
finitiva del parlamentarismo, 
del reformismo, de las vías 
legales dentro de la democra
cia liberal burguesa como 
métodos idóneos para la rea
lización del socialismo. Para 
nosotros, la democracia bur
guesa, aun cuando funcione 
circunstancialmente con apa
riencia legal, es una forma 
encubierta de dictadura de 
clase, de la clase capitalista; 
llevada al ámbito internacio
nal, una forma encubierta 
por la que el. imperialismo ex 
plota a los países semicolo- 
niales y subdesarrollados. Es

tos conceptos, que pertenecen 
a labecé del marxismo, han 
tenido que ser reafirmados, 
sin embargo, en la Conferen
cia, frente a las desviaciones 
oportunistas de una gran can 
tidad de partidos comunistas 
y socialistas, que en lugar de 
afirmar su vocación de poder 
han vegetado en los parla
mentos burgueses y han bus
cado indefinidamente “bre
chas democráticas” o varian
tes “progresistas” dentro ' de 
las filas del .enemigo. Lo que 
quedó en claro es que se pue 
de utilizar el Paralmentó y 
las vías legales; dentro de la 
democracia liberal burguesa, 
a condición de subordinar to
das esas tácticas al objetivo 
central de la toma del po
der.

PP — Usted fue parlamen
tario, Coral, y no se puede 
decir que ese Parlamento fue 
ra revolucionario,

CORAL — Precisamente, mi 
e x p e r i e n c i a  parlamenta
ria puede servir para probar1 
que no se puede avanzar ya 
ni un paso por la vía parla
mentaria.

PP — En nuestro país no 
existe el Parlamento, no hay 
partidos políticos reconocidos; 
en fin, desde esta \ realidad, 
¿cuál es la salida política?

CORAL — Lamentablemen
te no hay una salida políti
ca. La crisis dentro del siste

ma capitalista ?e ha profun
dizado de tal manera que los 
r e s o r t e s  institucionales no 
no son c a p a c e s  ya de 
contener el proceso revolucio
nario que se va gestando 
fundamentalmente en los 
países s u b d e s a r r o l l a d  os 
donde jls(s tensiones sociales 
son mayores y donde la . cri
sis económica también es más 
profunda. Es decir, que las 
soluciones están d a d a s  en 
términos revolucionarios.

PP — ¿Qué deduce de los 
cambios en el elenco oficial?

CORAL — Este caos que el 
Presidente confesó al c a b o  
de dos años es consecuencia 
de la crisis definitiva en to
do el sistema capitalista, y 
por lo tanto es falsa una al
ternativa entre la lentitud dél i 
Parlamento y la ejecutividad 
de los militares, porque todos 
se mueven en la misma es
tructura. No hay respuesta ca : 
pitajista paja  estos proble- - 
mas.

PP — Tengo enténdid-o que 
hacia fines del año pasado 
usted estuvo en España y eri 
trevistó a Perón. ¿Puede re
ferir la experiencia dé ese 
encuentro?

CORAL — Usted me sor-’ 
prende con esta pregunta!-Es 
la primera vez que contesto 
sobre este asunto; porque, 
efectivamente, mantuve una ' 
entrevista con Perón, peró no

para exhibirla publicitaria
mente sino pra extraer mis 
propias conclusiones como di 
íigente político de los traba-- 
j adores; En ese momento, ha
cia setiembre el año pásado, 
Perón propiciaba un entendi
miento sobre la base del pac
to con los radicales del Pue
blo y creía inminente un cam 
bio de Gobierno. Consideraba 
que era indispensable la coin
cidencia de distintos sectores 
para terminar con la dicta
dura militar que calificó de 
"dura pero frágil”. Yo lo hi
ce notar mi punto de vista en 
el sentido de que semejante 
coalición implicaba retornar 
al—pacto entre Perón y el 
y el frondicismo y que para 
nosotros la única salida posi
ble es la que puede produ
cir la clase trabajadora, orga
nizada como vanguardia del 
proceso revolucionario; es de 
cir, no un pacto en la cús
pide política sino la cohesión 
y la organización dé las ba
ses obreras en cuanto cons
tituyen la única clase con ap
titud revolucionaria. Perón 
admitía la necesidad de una 
agitación inmediata de las 
masas, y en algunas de las 
cartas que llegaron aT país asi 
lo hacía notar. Lamentable
mente ,hay una contradie-- 
ción flagrante. entre ese anun 
ció de Perón de poner a las 
masas en pie de guerra' y lo 
que está ocurriendo: una bu 
rocracia-sindical actuando co 
mó freno dél movimiento obre 
ro para convertirlo en apén
dice del estado burgués.

De la conmoción periódica a la conmoción permanente
(Viene de la pág. 3).. 
pante— ha escalado cotas de ascen
dente violencia.

d) La discordia dentro del Parti
do Colorado se profundizó, al negar
se el permiso para la manifestación 
programada por michelinistas y vas- 
concellistasí con el apoyo del Dr.. Ab
dala y de otros grupos) para el 21 de 
jumo.

Es evidente, pues, que el gobierno 
no pudo sostener- una .situación so
cial que le permitiera recomponer 
sus cuadros y conseguir la  coherencia 
y solide;? de que carece.

Su tentativa de llegar a ello me
diante un compromiso, merced a una 
“paz social” negociada, neufragó por

(Viene de la pág. 9).

han ubicado esta lucha en el con
texto de un objetivo nacional con 
sentido socio- económico sustancial”.

UNA ESTRATEGIA PARA LA LUCHA

“Se considera fundamental que el 
sector laboral, en un enfoque que 
comprenda no sólo los núcleos efec
tivamente ocupados s i n o  también 
las masas marginadas, reclame y ob 
tenga paulatinamente una m a y o r  
participación en la discusión y las 
soluciones para sacar del subdesa 
rrollo a nuestros países y América 
Latina en su conjunto. Para ello, 
será esencial que- dentro del sector 
laboral, con la mayor amplitud en 
cuanto a esquemas ideológicos pre 
vios- y con el mayor, esfuerzo en el 
análisis de la realidad continental, 
se defina un concepto del desarro
llo deseado en función de una ima
gen deseada de la sociedad de Ame
rica Latina del futuro, para cuya 
concreción será necesario que dicho 
sector c o n c i b a  una estrategia que 
permítan transitar las e t a p a s  de 
diálogo y conflictos, que es previsi
ble anticipar de acuerdo al conoci
miento actual de la heterogénea rea
lidad 'del continente, de la gravedad 
de sus problemas y de la contradic
ción de intereses que encierran esa

la resistencia de crecientes sectores 
gremiales idinamizados, estimulados, 
por la inminencia de una nueva de
valuación.

De manera que la “tranquilidad so
cial” que el Poder Ejecutivo requiere 
para reordenar su estructura política, 
sólo podía imponerse en el marco de 
las medidas extraordinarias ( . por ! lo 
menos, lo que el gobierno parece pen
sar); B  i

El jueves 13 se decretaron. La pro
testa estudiantil ha tendido a cal
marse,.......

Vivimos la expectativa de ib qué 
pueda ocurrir, a partir- del lunés,- en 
el plano sindical; pero del jueves al 
domingo, también allí las aguas se

realidad y esos problemas”.
En cuanto a la interrogante — 

planteada en la Conferencia—, acer
ca de si antes del proceso de desa
rrollo e integración det^en concre
tarse los cambios políticos, Irisity 
sostuvo que “no son los análisis téc
nicos ni el trabajo tecnocrático los 
que puedan 'dar respuesta a ella. Es 
timo —señaló—, que los sectores ma 
yoritarios de la sociedad latinoame
ricana, sus organizaciones popula
res, sindicales v políticas, son las 
que tendrán que definir el camino 
del desarrollo y que en esa opción 
deberán darse cuenta cuando el mé 
todo del diálogo es eficiente y cuan
do es inoperante, así como cuando 
el conflicto será inevitable y el sen
tido y -alcance del conflicto, que en 
su expresión más aguda p o d r ía  iden 
tificarse con 1% etapa político - revo 
lucionaria. Asimismo e s t i m o  que, 
cualquiera sea la opción que haga 
la comunidad latinoamericana en 
cuanto al método, su proceso de de
sarrollo no podrá detenerse en fun
ción del “statti quo” que exista a 
nivel mundial en la pugna ideológi
ca que polariza al universo. La 'diná
mica del proceso que logre mover a 
los ya más de 200 millones de lati- 
noameriacnos tendrá, obviamente, 
potencialidad suficiente como p'ara 
cambiar las condiciones objetivas de 
la coyuntura mundial y provocar un 
cambio en la forma en que se consi
dera al Continente, en la actualidad 
por el resto de las naciones.

han aquietado.
Entre tanto, el Dr. Queraltó re

nunció en solidaridad con su grupo 
(vasconcellismo) agraviado por la 
prohibición de la manifestación men
tada. Los Ministros de Cultura (Dra. 
Alba Roballo) y de Trabajo y S. So
cial (M. Flores Mora) renunciaron 
por discrepar con las medidas.

El Presidente llenó rápidamente 
las vacantes, siguiendo la línea asu
mida en abril;, personalidades colo
radas de volumen ; nacional y sin 
compromisos políticos muy evidentes, 
pero también,.sin respaldo parlamen
tario expreso (se habla de “respaldo 
tácito).

El Dr. García Capurro y el actual 
presidente del Banco de - Previsión 
Social, Dr. Julio César Espinóla, son 
los elegidos para Cultura y Trabajo 
respectivamente.

Es ostensible que se trata de un 
reajuste rápido y circunstancial del 
gabinete, tendiente a ganar- tiehipb' 
para un gambito político de mayor 
alcance; el Presidente Pacheco Are- 
co ya ha iniciado los contactos im
prescindibles con los dirigentes del 
Partido Nacional, en vista de un fu
turo gobierno de coalición.

Se puede decir, a ,esta altura, que 
no le queda otra salida a la mano.

En “efecto, por iniciativa del vice-, 
presidente, Dr. Alberto Abdala, se 
trabaja en la constitución de un am
plio frente parlamentario colorado 
opuesto a la política, del Fondo y a 
la óptica presidencial en materia de 
reorganización ministerial.

El frente incluye fuerzas numero
sas; 88, 315, varios legisladores del di
suelto Frente de Unidad Colorada,, 
algún legislador quincista, alguno 
gestidista, etc. (se., le atribuyen 8 se-. 
nadores y 22 diputados). .

O sea, que el gobierno no puede 
contar más, para lo esencial; con el 
apoyo parlamentario del Partido Co
lorado. Solo podrá agenciárselo, pues, 
en la articulación de una alianza bi- 
partidario y fondomonetarista.

Se confirma, así, plenamente nues
tro pronóstico.

Un anuncio de esta coyuntura polí
tica se dio en la primera, y frustrada 
reunión de la Asamblea General para 
considerar el decreto de las medidas; 
concurrieron los legisladores de'da 
99, 315, y otros disidentes colorados,; 
los del FIDEL, los del PDC y sólo muy.-

escasós blancos (un solo senador). 
De manera que la “ausencia” estuvo 
sustentada no por el partido de go
bierno, sino por un pacto, por aho- 

. ra tácito, de - blancos y colorados 
partidarios del recetario del F.M.I.

RECAPITULANDO CONCLUSIONES

Varias conclusiones podemos ex
traer de lo dicho;

1) Los ciclos explosivos del críti
co proceso uruguayo, se hacen cada 
vez más breves. Existe una evidente 

■e irresistible tendencia subyacente, a
acercar cada estallido "con el si
guiente.

Es 'decir, la conmoción recurrente 
tiende a convertirse en permanente.

2) Vivimos un proceso acumulati
vo puesto que sus causas radican en 
la agudización incesante de la cri
sis ‘ de estructura. Por endé no solo 
la tehdencia es al conflicto perma
nente sino a su agravamiento, a su 
profundización. -

3) La solución política más via
ble e. inmediata, parece ser la de un 

''gobierno de coalición; aunque para 
llegar a esa meta el gobierno haya 
de transitar, todavía, por senderos 
enrevesados y laberínticos.

A las que cabe agregar una refle
xión más; la convulsión que vive el 
-Uruguay no es un hecho aislado en 
América Latina.

Panamá nó ha podido salir, aún, 
de una crisis política larga y. honda. 
En Colombia ha renunciado el Pre
sidente Carlos Lleras, en medio de 

- un real torbellino. En Argentina se 
ha constituido una CGT opositora al 
gobierno y la protesta estudiantil es
tá asumiendo progresiva violencia. 
En Brasil el gobierno vive en alerta 
constante ante la rebeldía juvenil y 
sindical, que ya ha estallado en espo
rádicos y lacerantes latigazos. Perú 
se debate en un verdadero huracán 
político-social.

Paralelamente, la crisis del dólar se 
agudiza y las contradicciones del Im
perio se profundizan (asesinato de 
Bob Kennedy, nuevos brotes de vio
lencia. racial, etc).

Este hecho es, precisamente, una 
clave del actual, agitado, hirviente 

. ebullir del continente meridional.
La. crisis uruguaya no puede des

lindarse de tal contexto; ni para su 
comprensión, ni para su solución.

Desarrollo e integración en América Latina
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La crisis del imperialismo

Revolución y 
contrarrevolución 
en América Latina

El Comité Juvenil Unitario An- 
timperialista, fundado en 1965 con 
el fin de unificar a todos los jóve
nes antimperialistas y dispuestos a 
liberar al país de la explotación, ha 
realizado el análisis sobre América 
Latina que IZQUIERDA transcri

be en esta edición

CL imperialismo norteamericano es- 
*“ té llegando al fin de un período 

.expansivo, próspero, en que ha cose
chado indiscutibles victorias para sus 
intereses y ha consolidado sus posi
ciones.

Ê e lapso se extiende desde 1962 
hasta fines de 1967. Veamos en breve 
síntesis, sus acontecimientos esen
ciales.

1962: en marzo, un golpe militar 
depone al gobierno socialista 

de U Ñu en Birmania y otro pronun
ciamiento castrense anula la victoria 
electoral peronista en la Argentina. 

1963: en febrero, cae el régimen 
progresista de K a s s e m  en 

Irak, en setiembre el de Juan Boch 
en República Dominicana y en octu
bre el de Vllledas Morales en Hondu
ras. Antes de que termine ese año, 
se producen el asesinato de Lumum- 
ba en el Congo, el del Presidente 
Kennedy en Dallas y triunfa el golpe 
de estado contra Dlem en Vietnam 
del Sur. En diciembre, Mr. Thomas 
Minn es designado, por el Presidente 
Johnson, Subsecretario para Asuntos 
Lat'noam erlcanos..

Se hunde la linea aliancista, la po
lítica del "soborno” —como la bau
tizara Paul A. Baran— y es susti
tuida por un reverdecimiento del “big 
stick" (el “gran garrote”). Mr. T. 
Mann —abogado de Laredo— será el 
encargado de ejecutarla.

1964: se inaugura con otro golpe 
en Vietnam y el comienzo de 

la criminal "escalada”. En América 
Latina fructifica-la nueva y reaccio
naria “línea Mann”; en abril “gori- 
lazo” en el Brasil, hostilidad frecuen
te contra Uruguay, en setiembre de
rrota del FRAP en Chile y en! no
viembre “gorilazo” en Bolivia.

1965: en mayo se produce la des
carada intervención de la 

República Dominicana y sobre los an
tecedentes de la conferencia dictada 
por Mr. Mann en Notre Dame, el 
Presidente Johnson formula su doc
trina intervencionista que, muy pron
to, ratifica la “Declaración Selden” 
votada por al Cámara de Diputados 
'de la Unión.

En julio, la OEA vota, con la digna 
excepción de México, el aislamiento 
diplomático de Cuba.

1966: se inaugura con la caída del 
régimen progresista de Kru- 

mah en Ganha, continúa con la ge
nocida contrarrevolución de Indone
sia.

Otro “górilazo” ensombrece el pa
norama de América Latina: el de 
Argentina.

En noviembre se impone la “Refor-: 
ma Naranja” en el Uruguay.

Es un año de derrotas para varios 
focos guerrilleros en el continente. 

1967: en junio, se produce la vic
toria israelí en el Medio 

Oriente, con el consiguiente retroceso 
que ello significa para la revolución 
antlmperialista árabe. Continúan las 
derrotas de la guerrilla al sur del Río 
Bravo y es asesinado el comandante 
Che Guevara en tierras bolivianas.

En diciembre, el gobierno uruguayo 
disuelve partidos políticos y clausura 
pedódicos de izquierda.

Es un sa’do desalentador para las 
fuerzas antimperialistas y el desáni
mo se hore sentir en miles v m ies 
de matantes. Los corifros del Im
perio están de parabienes. Estados 
Unidos se yergue como el poder in
contrastable He la tierra, es el can
cerbero infal’ble de las oligarquías 
c'oayas, el refugio seguro para los 
títeres y los oüresores nativos.

Sin embargo, los hechos han de
mostrado que era un coloso con pies 
d<- barro.

Si observamos el desarrollo de la 
marea revoluc’onaria a escala mun
dial v en particular, en nuestro con- 
t ‘n°nte. desoués de t o m a d a  la Se
gunda. Guerra Mundial, nos damos 
cuenta, de su forma cíclica, en zig 
zpe. con auges y declinaciones.

sí rms adentramos en la nendular 
eltevnaflva de los flujos y reflujos de 
las fuerzas antimperia’istas consta
tamos oue éstas ascienden en los lap
sos de deore.sión económica para el 
pióte"’a canitailsta y se retraen en 
lo' de evnan.sión.

Por sunuesto, no se tra ta  de una 
lev rrrtomát'ca, infalible, sino de un 
ra«go gen oral oue registra incontru- 
bles excepciones.

Un vistazo a esos ciclos nos darán 
la razón:

de 1943 a 1945 — predomina la re
volución.

. de 1946 a 1949 — la contrarrevolu
ción.

de 1950 a 1954 — la revolución.
de 1955 a 1958 — la contrarrevolu

ción.
de 1958 a 1962 — la revolución.
De modo que el período 1962-1967 

es el más largo lapso de predominio 
contrarrevoluc.onario y ello coincide, 
justamente, con el más largo y for
midable boom de la economía nor
teamericana.

Es natural que en períodos de ex- 
pans ón económico-financiera el Im
perio pueda desenvolver sus fuerzas 
regresivas con más éxito. Puede gas
tar más, reclutar más soldados, so
bornar más oligarcas, comprar más 
militares adictos, financiar más in
tervenciones, etc.

Por eso un prolongado auge interno 
coincide, en general, con una pro
longada etapa de éxitos contrarrevo
lucionarios.

Pero en el seno de la misma están, 
en pleno desarrollo, las contradiccio
nes que ya empiezan a estallar a 
fines de 1967 con la devaluación de 
la libra y la tormenta monetaria de 
noviembre - diciembre.

LA AMENAZA DE OTRO 1929

Los ideólogos del capitalismo nor
teamericano afirman que éste ha 
cambiado de estructura y como con
secuencia de ello, ya no es posible 
que se repita una gran crisis al es
tilo de la de 1929.

El capitalismo actual, según ellos, 
está expuesto a receslones menores y 
fácilmente superables (como las re
gistradas en la postguerra), pero no

a un sacudimiento capaz de poner en 
peligro su supervivencia.

Es decir, que ha atenuado o casi 
eliminado la gran contradicción del 
sistema: el crecimiento incesante de 
la producción y la restricción relativa 
del mercado, de modo que arriba un 
momento en que todo el aparato ca
pitalista se atasca, se paraliza.

Los éxitos de los últimos años y, 
- en especial, los records del boom 

Kennedy - Johnson, parecen darles la 
razón. Pero eso es sólo una aparien
cia.

En realidad, el capitalismo ha es
tado, en la postguerra, echando ma
no a recursos extraordinarios para 
compensar la restricción del mercado 
en relación con su formidable y as
cendente capacidad productora.

Entre esos recursos que operan co
rno mercados extras, suplementarios, 
los más importantes son:

a) El consumo de artículos lujo
sos, el derroche desmedido en nuevos 
modelos de automóviles, joyas, pieles, 
mansiones, etc.

b) El crecimiento vertiginoso de 
los gastos de propaganda y distribu
ción comercial que han finarlciado 
una monstruosa maquinarla de per
suasión humana, creadora de nuevas 
necesidades, de insaciables apeten
cias.

d) Las inversiones estatales y den
tro de ellas:

e) El más efectivo de todos: los 
gastos militares. Estos poseen un do
ble fin. Por un lado, sirven para que 
capitales, de otro modo ociosos, en
cuentren un muy lucrativo mercado 
de inversión. Por otro, aseguran la 
vigilancia de un inmenso espacio eco
nómico al servicio del Imperio.

Justamente, es el agotamiento de 
estos expedientes, de estos recursos 
extraordinarios para suplir la insu
ficiencia del mercado, lo que tanto 
atemoriza a los capitalistas yanquis. 
En efecto, todos ellos —artículos de

lujo, propaganda exacerbada, inver 
siones estatales y gastos militares—, 
no han hecho otra cosa que aplazar 
el dramático instante en que surja 
esa siniestra disparidad entre pro
ducción y consumo.

Con el agravante de que algunos 
de ellos —como la propaganda, los 
gastos militares y muchas inversio
nes estatales— han contribuido a 
acrecer fabulosamente el aparato 
productivo del sistema.

Paralelamente al desarrollo de es
ta contradicción básica, otras con
tradicciones se han superpuesto y co
rroído, peligrosamente, la estabilidad 
del régimen.

La más importante es la que afecta' 
al mecanismo monetario creado en 
Bretton Woods en 1944: el Gold Stan
dard Exchange.

Es sabido que los patrones mone
tarios del mundo capitalista son el 
dólar, la libra esterlina y el oro. Pero 
la debilidad de la libra y la escasez 
del metal amarillo han convertido al 
dólar en el monarca del universo.

En la Inmediata postguerra, en la 
época de la reconstrucción, cuando 
sólo podían adquirirse maquinarias, 
etc. en Estados Unidos, éstos absor
bieron el 78% de las reservas áureas 
del capitalismo mundial (unos 28 mil 
millones de dólares en oro, a 35 la 
onza troy).

Sobre esa base “dolarizaron” al res
to de las naciones capitalistas, desa
rrolladas y subdesarrolladas. Se apo
deraron de sus mejores industrias, de 
sus más lucrativas riquezas. Integran 
al capitalismo internacional en su 
torno. La economía internacional se 
“norteamericanizó” y la economía 
norteamericana se “internacionalizó’'.

Pero llegó la recuperación del ca
pitalismo en Europa Occidental y en 
el Japón, aunque ahora se trata de 
capitalismos muy infiltrados por ios 
amos de Wall Street.

A partir de entonces ya no hay que 
comprar exclusivamente mercaderías 
norteamericanas caras y, por ende, 
el “hambre” de dólares cede paso a 
una abundancia inflacionaria de aque
lla moneda. El dólar se debilita. Cuan
to más gastan los EE. UU. para sos
tener su Imperio, más agudo se hace 
el déficit de su balanza de pagos, 
más oro pierden, más débil es su 
moneda. Por otro lado, si dejan de 
gastar, de hacer la  guerra a los mo
vimientos liberadores,' de sobornar a 
las oligarquías oipayas, de invertir, 
etc., el Imperio se les escapa de las 
manos y el Imperio es la garantía 
de la prosperidad interna. Inmerso 
en ese dilema insoluble, el capitalis
mo camina hacia una crisis terrible. 
Tal como ocurrió en 1929, el flujo 
inflacionario de dólares acelera la 
llegada del momento en que la pro
ducción ya no puede ser absorbida 
por el mercado.

Entonces, la economía se paraliza, 
se precipita la política deflacionlsta, 
la devaluación monetaria y el mundo 
se hunde en el caos económico - fi
nanciero.

La devalución de la libra y la tor
menta monetaria de noviembre-di- 
ciebre de 1967 costaron, a EE. UU., 
más de mil millones de dólares en 
oro. La tempestad^de marzo le costó 
unos mil trescientos millones. De 
aquellos 28 mil millones de 1946. ape
nas le restan algo más de 10 mil 
millones.

Ya empiezan a  adoptarse medidas 
deflaoionarias: una sobretasa del 10% 
sobre la economía interna, drástica 
reducción dé la ayuda financiera en 
el exterior, medidas discriminatorias 
contra ciertas importaciones, etc.

Es decir, tratan de descargar sobre 
los demás, los tremendos efectos de 
la crisis que se aproxima.

EL CAMBIO EN LA CORRELACION 
DE FUERZAS

Otro 1929-no es posible en 1968, sin 
consecuencias profundas e irrever
sibles.

El crack económico de la década 
de los 30, fue causa —entre otras— 
del acceso del nazismo al poder, de 
la Segunda Guerra Mundial y sus 
secuelas: la Revolución China, el po- 

(Pasa a la pág. 15).
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ORIENTE MEDIO

Israel: paz, pero 
con seguridad

JERUSALEM. — Las discu
siones en el Congreso Sio 

nista M u n d i a l ,  reunido en 
Jerusalem, se han caracteri
zado por la “defensa de la 
paz”, pero con la completa 
seguridad de las fronteras del 
Estado de Israel”. El minis
tro de Relaciones Exteriores 
israelí, Abba Eban fue claro 
a ese respecto. Dijo: ‘‘Nunca 
más volverán los cañones si
rios a aterrorizar nuestras al 
deas; nunca más podrán las 
posiciones egipcias, situadas 
a pocos kilómetros de nues
tras principales ciudades, tra 
tar de sofocarnos y jamás 
lograrán ejércitos hostiles rea 
lizar, de nuevo, presiones so
bre nuestra estrecha franja 
costanera”.

El Fatah: liberación 
por las armas

£ L  CAIRO. — “No aceptare
mos los planes de las 

grandes potencias de crear un 
Estado títere en Palestina. 
Los Comandos “El Fatah” ja
más aceptarán soluciones de 
ese tipo. En.único camino de 
la liberación será el de la lu
cha armada. Esta declaración 
fue hecha por el vocero ofi
cial de la Organización "El 
Fatah”, Rafiek Medhat, en El 
-Cairo.

"En el aspecto militar — 
agregó— nos encontramos en 
la etapa de las emboscadas 
sorpresivas, fulminantes, con
tra los destacamentos ene
migos y, posteriormente, su
mergirnos en el seno del pue 
fclo. Operamos completamente 
desde el interior mismo de 
los territorios ocupados”.

Medhat d e c l a r ó  que son 
"muy gratos al apoyo de to
dos los pueblos revoluciona
rios de Latinoamérica, espe
cialmente Cuba. Nuestros cua 
dros reciben lecciones s o b r e  
los antecedentes de la revolu
ción cubana”.

“El Fatah” la Organiza
ción de la Liberación Nacio
nal, el Frente Popular Pales
tino y ■ ciudadanos indepen
dientes, reunidos en Ammán, 
constituyeron un comité para 
preparar la instalación de la 
futura Asamblea Nacional Pa
lestina, de cien miembros.

ALEMANIA

QERLIN. — El Ministro 
del Exterior a l e m á n ,  

Willy Brandt, conferenció 
en Berlin-Este con el em
bajador ruso, a propósito 
de las restricciones de la 
República Democrática Ale
mana al trófico para Ber
lín -  Oeste. E 1 diplomático 
ruso declaró a Brandt que 
la RDA es independiente y 
autónomo y que no le ate
morizarán las presiones oc
cidentales.
RUSIA

jMOSCU — Tres jóvenes 
estudiantes i n g l e s e s  

qu e  distribuían octavillas 
cerca de la tumba de Le- 
nin, pidiendo la liberación 
de un colega ruso que se 
e n o u e n t r a  condenado a 
siete años de cárcel, han 
sido detenidos.
ITALIA

DOMA — El premier de- 
signado, Giovanni Leo- 

ne, intenta formar un 
gabinete . monocolor, co n  
demócrata. - cristianos, des
pués que los socialistas le 
rechazaran su colaboración.

Francia: Intermezzo 
electoral entre dos crisis

pARIS. — 28 millones de franceses votaron el domingo, para 
r  decidir los destinos de la V República. La campaña elec

toral se ha caracterizado por un clima de apatía. Los electores 
siguen debatiendos los orígenes y las secuelas de la revolución 
inconclusa de mayo, que ha sido la crisis más grave del siglo 
en Francia. Dudan que los comicios resulten la palabra final, 
si el Poder no se inclina rápidamente por los cambios que la 
nación reclama.

Quedó claro que la liberación del general Raúl Salón, uno 
de los jefes de la derecha militar, fue el precio que De Gaulle 
pagó para obtener el apoyo de los generales, cuando entregó 
a ellos su destino político, en las dramáticas horas del 28 de 
mayo. La derecha no perdona a De Gaulle la liquidación del 
Imperio, el abandono de Indochina y Argelia y su política autó
noma frente a Estados Unidos. Pero ahora se tra ta  de impedir 
el nacimiento de uña Francia socialista y, en eso, De Gaulle 
no difiere dev Bidault, de Texiér -  Vignancourt, én la derecha, 
o de Lacanuét D’Estaing, en el centro.

En la primera vuelta los dos millones de ¿lectores dere
chistas (cálculos de la -prensa de París) votaron por sus listas, 
pero cuando se deba decidir entre un socialista y un gaullista, 
no habrá dudas de que el general contará con sus votos.

Para caracterizar más su posición antisocialista, el gobierno 
de Pompidou cerró una docena de entidades estudiantiles y 
reocupó por la fuerza el Teatro Odeón y la Sorbona. Pero no 
ha podido impedir que miles de estudiantes y millones de 
obreros sigan exigiendo la “nueva sociedad”. Unos y otros ya 
demostraron, en la práctica, que pueden constituir una “forcé 
de frappe”, sino tan mortífera, por lo mepos tan eficaz como 
la que el Beneral acaricia en sus arsenales atómicos.

Si los cambios no se verifican entonces los comicios serían 
como un intermezzo electoral entre dos crisis.

Surgen los indicios del complot King
yyASINGTON. — Los indicios de que hubo 

un complot en el asesinato del pastor 
Martin Luther King se vuelven más claros ca
da día. “Mi hermano fue el instrumento de 
ricos hombres de negocio del sur”, dijo el 
hermano de James Ray. Un conocido del pre
sunto matador de King y su ex compañero 
en la prisión dice que “Ray llevará a la tum
ba su secreto”. -

En los medios periodísticos de Londres se 
dice que “Ray fue. víctima del azar, pues los 
ingleses estaban llevando la cosa en serio y lo 
detuvieron cuando ya se consideraba libre, 
en la inminencia de su reunión con los merT 
cenarios de Rhodesia o el Congo”. Si hubiera 
elegido París, no le habría pasado nada, pues 
los funcionarios policiales del aeropuerto es
taban en huelga.

También en el caso de Sirhan, se amplía la 
convicción de que no actuó solo. Muchos datos 
que llegan a las autoridades del condado que 
le juzga revelan que el presunto matador de 
Robert Kennedy tenía relaciones sospechosas 
y que no estaba solo en el hotel Ambassador 
cuando la muerte del Senador. Un “dossier” 
enviado a Los Angeles sobre las actividades 
de Sirhan en el Medio Oriente despierta gran 
interés. Se sabe, ahora, que Sirhan llegó a 
Estados Unidos a la edad de cuatro años y 
que volvió a los países árabes en actividades 
poco claras. Según cables de Ammán, causó 
sorpresa la actitud del abogado de oficio de 
Sirhan, que rehusó la colaboración de dos 
colegas jordanos, que se han propuesto ayu

darlo en su tarea. “Si Sirhan los acepta —di- 
ce=- no contará con mi ayuda”.

La “Marcha de los Negros”, con la colabo
ración de 5.000 portorriqueños ha colocado 
en primer plano el problema de la discrimi
nación racial. Desatendidos por el Congreso, 
los negros - amenazan, ahora, con la desobe
diencia civil.

VIOLENCIA Y PIRATERIA

DAR ES SAALAM. — “Los asesinatos polí
ticos se han convertido en uno de los rasgos 
más característicos de la actual sociedad nor
teamericana, presentada ostentosamente por 
la propaganda estadounidense como “una co
munidad democrática y libre.”

Así se manifiesta en un comunicado emiti
do aquí, el “Congreso Nacional Africano” 
(ANC) de Sudáfrica, en el que se comentan 
los últimos acontecimientos en Estados Uni
dos. El documento del ANC agrega que “son 
los mismos métodos de violencia y piratería 
que Washington emplea en su política exte
rior”, y muestra los ejemplos del genocidio 
en Vietnam y las acciones agresivas contra 
otros pueblos de Asia,'Africa y América La
tina.

“La tragedia de Estados Unidos —dice— es 
que ese país está atado por fuerzas irrespon
sables de la sociedad norteamericana que tra
tan de esconder su esénoia fascista,, haciendo 
alabanzas a la democracia.”

La cumbre de Argel: dos reuniones decisivas para Africa
^RGEL. — Los problemas políticos africanos van a ser plan

teados en una doble instancia: la reunión del Comité de 
Liberación, en julio, y la cumbre de los jefes de Estado, en se
tiembre, en Argel.

Hasta hoy, la Organización de la Unidad Africana (OUA) 
ha sido un mito, apropiado para discursos y sin capacidad pa
ra actuar.. En Argel, la OUA estará frente a un dilema: salir 
de su larga inercia e ineflclencia o hundirse defintivamente 
en la sombra:

La agenda de los trabajos está llena de problemas difí
ciles, como ser:

—Problema nigeriano. Cuatro países ya han reconocido a 
Biafra, Tanzania, Gabon, Costa de Marfil y Zambia, y otros 
sé preparan para hacerlo. El problema involucra el examen de 
otro más crítico, que es el status de las minorías, no solo de 
los ibos, en lucha, en Nigeria, sino el de otras escisiones seme
jantes en Sudan, Ablsinia y otros países de diferencias étnicas.

—Posición del Congo (Kinshasa), que sabotea las activi
dades guerrilleras de Angola. Numerosos guerrilleros naciona
listas angoleses están detenidos a la orden del general Mobu- 
tu. Habrá presión en la cumbre para que tal situación cambie.

—El problema Tshombe. Jurídicamente, Argelia nada pue
de hacer contra el veterano cipayo congolés, pero su libera
ción importaría dificultades con el Congo y comprometería la 
posición de vanguardia de la Argelia. Es un hecho sabido que 
el aterrizaje de Tshombe en Argelia fue fruto de un entre
dicho de los servicios de espionaje norteamericano, que apo
yan a Mobutu, contra su similar belga, que respalda a su alia
do catangués. Todo indica que, hasta la Conferencia, Boume- 
dinne no . tomará decisión sobre su incómodo “huésped” cerca 
de Argel.

Las dos conferencias presentan una agenda llena de pro
blemas, agitando a una entidad que, desde su creación en 
1963, nada ha hecho en concreto para activar la liberación 
de Africa.

Yugoslavia

Los cambios 
exigidos

RELGRADO. — Los estu
diantes marcaron un tan

to al obtener el apoyo públi
co del mariscal Tito a sus 
reivindicaciones y una Justi
ficación plena de sus inquie
tudes. Cerca de diez mil uni
versitarios ocuparon sus es
cuelas en la Universidad de 
Belgrado y exigieron no so
lamente u n a  participación 
mayor en la dirección de la 
Universidad sino que enjuicia
ran ciertas prácticas del ré
gimen, a las que acusaron de 
burguesas.

Tito responsabilizó al go
bierno y al partido por las 
deficiencias y errores que los 
estudiantes apuntaran y dijo, 
en tono dramático:• “Haré to
do lo que esté en mis manos 
para solucionar esos proble
mas y los estudiantes deben 
ayudarme a conseguirlo. Si no 
soy capaz de solucionarlos, no 
ocuparé más la presidencia de 
la República”.

El estallido de violencia en 
la Universidad promete .ir 
más lejos y sacudir la Liga 
de los Comunistas, que esta
ba dando señales evidentes de 
envejecimiento y hasta de 
disgregación. En los últimos 
meses decenas de miles de 
comunistas partidarios a los 
comités de la Liga. Se espe
ra que el mariscal Tito re
coja del episodio una lección 
capaz de llevar el partido a 
cambios profundos en la de
bilitada estructura del poder 
socialista yugoslavo. Se re
cuerda que horas antes de su 
declaración, por radio y te
levisión, el Comité Central de 
la Liga de Comunistas se ha
bía reunido, decidiendo hacer 
frente a la situación con “to
da resolución” y acusando a 
los estudiantes de “compor
tarse como portadores de ten
dencias antidemocráticas”. El 
mariscal Tito no parece ha
ber adoptado esa niisma línea.

A su  t u r n o ,  el periódico 
“Politika”' publica declaracio
nes del profesor Marcovich, 
que busca traducir los moti
vos de la intranquilidad ju
venil. “Los estudiantes —di
jo él— están profundamente 
intranquilos por la situación 
económica del país y el de
sempleo". Agregó el profesor ■■ 
Markovich: “En nuestra so- * 
ciedad capitalista surgen, en 
los últimos tiempos, formas 
capitalistas, se crean empre
sas privadas, sociedades de 
accionistas, así como se pro
pone abrir bolsas de trabajo, 
agencias para desempleos”..

Hace un par de meses, la 
Liga había hecho un llamado 
a las empresas que creasen 
funciones de artífices-auxilia
res, para absorber miles de 
jóvenes técnicos que salen de 
las escuelas y no encuentran 
empleo, emigrando para los 
países del Mercado Momúa

Todos esos problemas han 
inspirado la vigorosa y opor
tuna reacción de los jóve
nes, preocupados por la si
tuación de la Universidad y 
la ineficacia de las institu
ciones políticas.
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Amantillo* LO S  JO V E N E S  D ES A FIA N  
H l  y  G i l  l l l  I d .  A  u  V IO LEN C IA  P O LIC IA L PERON:

“ El mundo marcha hacia el socialismo”
gRUSELAS. — La revista “Presencia Latinoamerica

na”, que se edita en esta capital, publicó una entre
vista del ex presidente argentino Juan Perón, exilado en 
Madrid.

Perón se manifestó a favor de la integración —que 
él identifica como un camino de “liberación económi
ca”— y dijo que la misma se podrá procesar también por 
la violencia. “La verdad es que la violencia ha comenza
do. Ya se combate en Venezuela y Guatemala”. “La in
tegración económico-industrial de nuestros países no in-, 
teresa a Estalos Unidos que, a lo más dice que apoya la 
idea, pero jamás apoyando la integración que interesa a 
los pueblos”, acentuó.

El general Perón criticó a los yanquis, diciendo: “Los 
Estados Unidos entienden que Brasil debe ser una po
tencia industrial y nosotros, los argentinos, y demás la
tinoamericanos, granjeros, agricultores y pastores. Obli
gar hoy a alguien a ser pastor, es impedirle progresar, 
es mantenerlo pobre, sin poder económico”. No culpa a 
los brasileños, sino que responsabiliza a los yanquis por 
esa política discriminatoria: “Solamente los norteameri
canos son responsables por la no integración latinoame
ricana”.

. Hablando sobre Guevara, declaró Perón que “un hom - 
bre que lucha por sus ideales es siempre merecedor del 
respeto. El Che Guevara murió por la Historia”. Cuando 
le preguntaron si sabía que el Che fue antiperonista en 
tiempo de estudiante, Contestó: “No puedo estar contra 
un hombre solamente porque ha sido mi adversario. Lo 
respeto, repito. Ha dádo su vida por una causa”.

Sobre los generales en el poder en Argentina, dijo: 
“De un modo general, quien es útil en la guerra es inútil 
en la paz. Por eso, esos militares son inútiles en el go
bierno”. Previendo una “salida violenta en Argentina”, 
expresó: “Una. revolución o un golpe, pero siempre algo 
semejante”. Aunque se declara en oposición al capitalis
mo y al marxismo, Perón dice no tener dudas sobre el. 
futuro. “El mundo marcha hacia el socialismo”, declaró.

CUBA: la batalla del petróleo

gUENOS AIRES. — Podría 
parecer broma, pero no lo 

es. Los violentos choques que 
tienen lugar en Argentina se 
deben a las tentativas de pro
fesores, abogados y estudian
tes de conmemorar el Cin
cuentenario de la  Reforma 
Universitaria. Cualquier g o- 
bierno que no fuera el de On- 
ganía habría convertido la fe
cha en un acontecimiento de 
repercusión para toda Améri
ca Latina. Pero se trata de 
un hecho de la Cultura y lo 
que domina hoy Argentina es 
la incultura ya que la tóni
ca del gobierno militar es el 
atraso y el oscurantismo. No 
sorprende, entonces, que la 
participación de la junta mi
litar de Onganía en el ex
traordinario episodio esté re
presentada por los cascos de 
los caballos, los machetes y 
las bombas de gases.

Pero lo más importante es 
que se ha conmemorado el 
cincuentenario de m a n e r a  
muy combativa.

En Buenos Aires, Rosario, 
Tucumán, la Plata y Córdoba; 
las reuniones fueron rigurosa
mente prohibidas y el gobier
no determinó 'uin inmenso 
despliegue de fuerzas milita
res para impedir que, en lo
cales cerrados, se recordase el

BRASIL

Reacción nacionalista 
a la entrega
DIO DE JANEIRO — El 

mariscal P e r i Belila- 
qua, ministro del Supremo 
Tribunal Militar, los indus
triales senador José Ermi- 
rio Moraes y F e r n a n d o  
Gasparian, lo s  senadores 
Carvalho Pinto, Mario Mar- 
tins y Josafá Marinho, el 
.general 'd iputado Amauri 
Kruel y el escritor Anto
nio Calado formarán la di
rección de la Liga Nacio
nalista, “destinada a dete
ner el entreguismo en mar
cha”, según señalan s u s  
inspiradores.

Simultáneamente, se di
vulgó una declaración de 
Stewart van Diñe, jefe de 
las oficinas de la gencia 
norteamericana, “Usaid”, 
según la cual las inversio
nes de las empresas priva- 
d a s norteamericanas e n 
Brasil, en el último perío
do, ascienden a 1.250 mi
llones de dólares. Agregó 
que esas inversiones au
mentarán en los prximos 
años “c o mo  consecuencia 
de las garantías concedi
das por los gobiernos de 
los m a r i s c a l e s  Castelo 
Branco y Costa e Silva a 
capitales nrivados de Es
tados Unidos”.

Está siendo seguida con 
interés 1 a presencia d e l 
economista Celso Furtadc, 
que llegó de París, donde 
se encontraba exilado, Fur- 
tado fue citado por una 
comisión parlamentaria que 
estudia la desnacionaliza
ción de la  economía d e 
Brasil.

hecho. Jueces atentos a sus 
deberes han dado garantías a 
las reuniones, siempre que se 
realizacen en salas, pero, aún 
así, la policía intentó su pro
hibición. En La Plata regis
tróse un hecho inaudito: el 
“Rector” de la Universidad 
apeló la resolución del juez 
federal, doctor García, que 
permitió la reunión en el Co
legio Nacional. La policía fue 
movilizada y se verificaron 
choques violentos h a s t a  la 
madrugada del 14 de junio, 
con los estudiantes, abogados 
y profesores que intentaban 
realizar el hont|enaje. Tam
bién en Tucumán se produje
ron choques de gran violen
cia; el más prolongado en la 
esquina de Chacabuco y La- 
madrid. Allí los estudiantes 
chocaron con un pelotón de 
caballería. Al f i n,  lucharon 
parapetados detrás de viejos 
automóviles que cruzaron en 
la calzada.

Córdoba, centro irradiador 
de la Reforma, presenció un 
espectáculo espantoso: la po
licía ocupó la ciudad y, ve
hículos de choque, pelotones 
de gaseadores y perros amaes
trados se apostaron en las es
quinas, veredas y entradas de 
galerías. El juez de Córdoba 
no ha dado a los promotores 
de la conmemoración el am
paro que se veíeficó en otras 
ciudades.

Además d e Buenos Aires, 
donde se verificaron decenas 
de presiones y choques’ calle
jeros, la nota de sensación 
fue dada en Rosario. Dos jue
ces han garantizado las reu
niones internas, pero la poli
cía las impidió con extrema 
violencia. Uno de los jueces 
Doctor, Armando Fravega, que 
compareció al local para re
clamar garantías a la poli
cía, fue derribado al suelo en 
un charco de agua. La ciu
dad vivió horas de extrema 
tensión. Al día siguiente, dos 
jueces decretaron la prisión 
del jefe de policía y de todos 
los comisarios involucrados en 
las violencias. El Colegio de 
Abogados piensa expulsar de 
su seno al ministro de Justi
cia, Gobierno y Culto, doctor 
Manuel de Juana.

La Comisión Nacional de 
Homenaje a la Reforma pu
blicó un enérgico comunica
do, diciendo que “el desman- 
telamiento de las Universida
des argentinas revela el pro
pósito de volver a la Univer
sidad colonial, teologal y an
ticientífica, reemplazando a 
1 o s verdaderos universitarios 
p o r  improvisados “f l o r  de  
ceibo”.

Hecho muy importante fue 
el paro general del viernes, 
decretado por la Federación 
Universitaria Argentina, e n 
conmemoración de. la Refor
ma y en protesta contra la 
insólita y absurda actitud del 
gobierno, impidiendo que se 
festejase una fecha gloriosa 
de la cultura continental. Co
mo tantas veces en el pasa
do, los estudiantes desafiaron 
a las medidas de. seguridad 
y a la violencia del gobierno 
y pelearon bravamente en las 
calles. Los choques en la Pla
ta y otras ciudades conti
núan.

HABANA. — Se espera 
recibir en los próximos 

meses los primeros 12 equi
pos para perforación de po
zos petrolíferos, (con capaci
dad hasta 2.500 metros), ad
quiridos en Rumania por el 
gobierno de Cuba .  Actual
mente se realizan exploracio
nes petrolíferas con 16 equi
pos perforadores, de los cua
les sólo dos se encuentran 
en buenas condiciones, pues 
los restantes son antiguos.

De acuerdo al contrato fir

mado con Rumania, por 30 
millones de pesos' (un peso 
equivale a un dólar), Cuba 
pagará el costo de las adqui
siciones en ocho años, abo
nando el treinta por ciento 
en  ̂azúcar y el resto en café, 
cítricos, miel de abejas y ní
quel.

Los técnicos rumanos que 
tendrán a su cargo, inicial- 
mente, la operación de los 
equipos y el adiestramiento 
de los obreros cubanos, ya 
llegaron al país.

Perú: victoria de los 
“ Cabezas calientes”

|_IMA. (Servicio especial). — 
El partido gubernamental 

“Acción Popular”, del cual es 
jefe el presidente de la Re
pública, Belaúnde Terry, está 
dividido entre dos tendencias: 
la derechista, que se denomi
na “ex-carlistas” y la liberal 
(que se autodesigna izquier
dista), de los “termocéfalos”, 
o “cabezas calientes”. Ocurre 
que en el reciente Congreso 
Extraordinario realizado en el 
centro veraniego de Hupani, 
vencieron los “termocéfalos”, 
que preconizan una alianza 
con sectores de la izquierda 
electoral. Para dar visos de 
verdad a su nueva tendencia, 
el congreso ha tenido breves 
palabras de solidaridad con 
el pueblo vietnamita y recia 
mó la nacionalización de los 
yacimientos petrolíferos de 
La Brea y Parina, en poder 
del monopolio norteamerica
no de la International Petro
leum. Esa nacionalización, de 
fendida por el partida mismo 
en las elecciones pasadas, fue 
dilatada por el Presidente 
Belaúnde, pese a la ardiente 
demanda popular.

Belaúnde presentó el pedi
do de revisión de medidas dis 
ciplinarias aplicadas contra 
varios dirigentes del ala de
recha de AP, (Sixto Rodrí
guez, Sandro Mariategui, Mi
guel Muelle, Carlos Muñoz y 
Florencio Texera), p e r o  el 
Congreso lo rechazó. El Pre
sidente dijo: “No puedo se
guir formando parte de un 
partido que hace de la  in
justicia una norma”.

El tono izquierdizante de 
la AP tiene sentido electoral. 
Busca fortalecer la candida
tura de Edgard Seoana quien 
además de la alianza con sec
tores populares, b u s c a  un 
acuerdo con el PDC, que re
tiraría la postulación de su 
candidato a la presidencia, 
senador Héctor Cornejo Chá- 
vez. A su vez. Belaúnde ha 
dado, en la reforma ministe
rial, un tono más reacciona
rio a su gobierno, incluyen
do ministros del grupo dere
chista del partido. Se dice 
que defiende una alianza con 
el APRA. que se ha vuelto 
un partido contra la  causa 
popular. Lo que no se sabe 
es si Belaúnde y Seoane di
vergen o hacen un juego 
arreglado, para confundir a 
la opinión pública y mejorar 
la posición de “Acción Popu
lar” en las elecciones del pró 
ximo año.

V E N E Z U E L A : golpes en las montañas y lucha electoral en la capital
0ARACAS- — Un despliegue militar impo

nente ha rodeado zonas ruráles de cua
tro Estados, en una infructífera búsqueda de 
un destacamento guerrillero que tendió una 
emboscada contra una patrulla del Ejército, 
matando a cuatro militares, inclusive a -un 
teniente, e hiriendo a siete más. Actividades 
guerrilleras intensas se desarrollaron en los 
últimos, días. Las autoridades militares, que 
no creían en la existencia de grupos tan  im
portantes, admiten que los mismos están co
mandados por Douglas Bravo, Fredy Már
quez, y Luben Petkof. Como se recordará el 
gobernador del Estado Falcón informó ofi
cialmente, hace tres semanas, que-Petkof ha
bía sido capturado. Ahora, reaparece a sólo 
60 kilómetros de la ciudad de Coro, capital 
'del Estado, en la localidad de Pueblo Nuevo 
de la Sierra, donde fue tendida la emboscada.

A su turno, los dirigentes izquierdistas que

no aceptan la línea armada siguen en ple
na campaña electoral. El Partido Comunista 
organizó un movimiento llamado Unión para 
Avanzar (UPA) y en él se integran sus je
fes parlamentarios liberados por el gobierno, 
tales como los hermanos Gustavo y Eduardo 
Machado, Fredy Núñez, Gustavo Villaparedes, 
Pedro Duno y otros. Rechazando la tesis gue
rrillera. Gustavo Machado declaró: “Hay do
cumentos muy claros del PCV sobre esa es
trategia”.

Otvo político izquierdista, Domingo Alber
to Rangel, dirige el Partido Revolucionario 
de la Integración Nacional, que participa en 
la lucha electoral. La UPA y el PRIN apoyan 
la candidatura del ex presidente 'de la Ac
ción Democrática, Prieto Figueroa, que se 
separó del gobierno de Leoni y de Acción De- 
mocráticai
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LA B A TA L L A  D E S A IG O N
RAIGON — Durante cien no

ches, cien cañonazos so
lide los objetivos militares de 
Saigón. Todo el sistema de ra
dio del Vietcong .pide a la po
blación que se aparte dé las 
áreas céntricas, cercanas al 
palacio gubernamental, la 
Embajada Americana, cuarte
les, y de las bases, principal

mente la de Tuonusun, donde 
están localizados el cuartel 
general yanqui y las oficinas 
del vicepresidente Cao Ky, 
además de las instalaciones 
aeronáuticas, ................... . . .

E 1 general C r e i g h t o n  
Abrams, nuevo comandante en 
jefe en Vietnam declaró, al 
asumir su puesto, en sustitu

ción del derrotado general 
Westmoreland, que “Saigón 
es, actualmente, el principal; 
objetivo del enemigo”. Hay 
presión popular para un en
tendimiento con el Vietcong. 
20 mil estudiantes ocuparon la 
Universidad y exigen el enten
dimiento. 1.600.000 desplaza
dos. Lucha interna en el go
bierno títere, con la liquida
ción 'de los elementos pro-Ky, 
comenzando por el tenebroso 
jefe de policía, sustituido por- 
el general Nguyen van Minh, 
de 34 años. Impotentes los su- 
pergigantéseos B-52, que en 
un solo ataque despejan 5 mi
llones de kilos de explosivos 
“sobre tropas” las cuales, pa
sado el bombardeo vuelven, 
flamantes, a la lucha. Violen
ta batalla a 800 metros de la 
prefectura de Gia Dinh, cer
ca de Saigón. Además de los 
cohetes, el Vietcong inició ata
ques contra Saign, con caño
nes sin retroceso, cerrando el 
cerco de artillería a la ciudad. 
El gobierno de Saigón ya ad
mite negociaciones con el 
Vietcong, pero quiere que sean 
"directas”, sin intervención 
americana.

Contra - Radar
yiCTORIAS NAVALES DE LOS VIETNAMITAS EN LA

GUERRA NAVAL: Fue cañoneado el crucero pesado 
‘'Boston”, con resultados que no se revelaron. Una ca
ñonera fue hundida, con pérdida de varios tripulantes, 
frente a las costas de Vietnam del Norte. En el Sur, cer
ca de Saign, 14 buques americanos de abastecimiento 
fueron hundidos. Además: la nave australiana agregada 
a la 7* Flota fue bombardeada por cohetes yanquis. Los 
americanos admiten que los vietnamitas usan un radar 
o aparato semejante que perturba sus instrumentos te
leguiados y cambia la dirección de los cohetes.

Los australianos no aceptan la disculpa y dicen que 
lo sucedido es “deplorable”. Peor aún: el buque estaba 
actuando secretamente, por orden directa del primer mi
nistro de Australia, Gordon. La revelación de que la Ar
mada Australiana está en operaciones en Vietnam con
movió al país y abrió una crisis en el gobierno.

I A  D 1 Ei mito americano va 
^  * ̂  ■ ■ camino a desplom arse

HANOI — El ministro de Defensa Nacional,
" General Go Nguyen Giap salió de su ha

bitual reserva para conceder dos importan
tes entrevistas. La primera, a la periodista 
francesa Madelelne Riffaud, y la otra a los 
periodistas argelinos Mohamed Morsli, direc
tor de “El Moudhaj’d” y Zoubir Zemboum, ré- 
(jactor en jefe de “El Djeich”, órgano de las 
Fuerzas Armadas de Argelia.

Dice Giap: “El mito de la invencibilidad de 
Estados Unidos, ese coloso que se apoya, im
potente, sobre la bomba “H", está en cami
no de desplomarse sin remedio. Por enorme 
que sea su potencial militar y económico, ja 
más logrará destruir la voluntad de un pue
blo que lucha por su indipendencia.

En los tres años de escalada, los Estados 
Unidos no han podido obtener ninguno de 
sus objetivos políticos, militares y económi
cos. Ha perdido una parte importante de su 
moderna aviación y lo mejor de sus pilotos. 
Y, véase: por moderna que sea una aviación, 
puede concluirse que ella jamás decidirá el 
resultado de una guerra. Un pueblo no pue
de obtener la verdadera paz, la independen
cia y la libertad, más que por la lucha. Lu
chamos por la independencia y la unidad de 
nuestra Patria, pero nuestro pueblo es con- 
ciénte, además, de que lucha por la Causa 
de los pueblos oprimidos, por el movimiento 
de liberación nacional, por el socialismo y la 
paz. En el Norte, todos entendemos que so
mos la retaguardia del gran frente. Y el nor

te entiende que tiene que oumpllr plena
mente su deber de retaguardia”.

Nuestra estrategia no es ni aritmética ni 
trigonométrica. Es, siemplemente, la estra
tegia de la guerra justa, de la guerra del pue
blo. Y eso es lo que ellos jamás llegarán a 
comprender.”

“La aventura del Vietnam es la derrota 
más trágica sufrida por Estados Unidos. La 
ofensiva del Tet marcó un viraje en esta 
guerra. Hizo estallar como una pompa de ja
bón el ficticio optimismo alentado por el 
Pentágono. Tenemos fe en la victoria, una 
fe sólida como la roca, una fe inquebrantable.

Sobre las negociaciones de París': “No nos 
hacemos ilusiones. No creemos en las buenas 
intenciones de los imperialistas norteameri
canos. Mientras Estados Unidos hablan de 
paz, intensifican la guerra”.

Preguntado acerca de si la Batalla de Sai
gón no recuerda la de Dien-Bien-Phu, de
claró: “En la historia hay. naturalmente, mu
chas analogías, pero jamás ellas son comple
tas. Puedo decirles oue en el Sur to^os los 
áctirple.1 combates del Ejército del pueblo 
constituyen, en cierta forma, una larga ba
talla de Dien-Bien-Phu. Y que la victoria se
rá nuestra no hay dudas^’.

“Testimonio el agradecimiento del pueblo 
vietnamita ror la contribuc’ón aue hacen los 
países socialistas v los pueblos de Asia, Afri
ca y América Latina con la victoria de nues
tra causa.”

M AC C AR TH Y: AB AND O NAR VIETNAM
WASHINGTON — Pasado el impacto inicial del asesi

nato del senador Robert Kennedy, la campaña elec
toral en Estados Unidos retomó su curso. Beneficiado di
rectamente por la eliminación de Kennedy, el candida
to de Johnson, el vicepresidente Hubert Humphrey se 
lanza, ahora, a la tarea de conquistar las áreas liberales 
que seguían al desaparecido Senador. Y como el proble
ma de Vietnam es lo que más sensibiliza a los americanos, 
él afirma que tiene discrepancias con la política viet
namita de la Casa Blanca.

El senador liberal Eugene Maccarthy, que es con
trario a la guerra, emplazó a Humphrey. para que diga 
cuales son las divergencias, no dejando en vaguedades 
un tema que apasiona a la opinión del país. Maccarthy 
busca asi desenmascarar a su contendor, impidiéndole 
pescar votos en sus aguas.

Maccarthy concedió, recientemente, una entrevista a 
los editores del “New Rork Times”, definiendo su posi
ción sobre varios asuntos. Veamos algunas preguntas y 
respuestas:

P. —¿Qué piensa en relación a  la Universidad y a los 
límites de. la desobediencia civil que en -ella ocurre?

Maccarthy —Lo que se ve es un tipo básico de in
quietud, que no considero de manera alguna sorprenden
te. Lo que me sorprende es que los estudiantes hayan 
pasado pasivos durante 20 años. Vuelvo los ojos hacia 
el tipo de disciplina que aceptamos en las facultades y 
el tipo de mala enseñanza que eran usados contra la 
gente. Es indisculpable que hayan impuesto esas cosas a 
los estudiantes. La mayoría de ellos ya no piensan asi.

P. —¿Cual seria la reacción de los jóvenes que le 
apoyan si son derrotados en la Convencin?

R. —Si entendieran que fueron engañados por el 
“sistema” en la Convención de Chicago y después de 
ella, pienso que. probablemente, intentarán un tercer 
partido o un movimiento de protesta.

P. —¿R sobre la guerra de Vietnam?

R. —Pienso oue el país está pronto a aceptar hasta 
una retirada de las tropas. El gobierno debería hacer lo 
posible para disminuir el ritmo de la guerra, aun al pre
cio de una retirada unilateral, y el país respondería acep
tándolo.”

Pensamos en proteger las fuerzas americanas con
tra represalias unilaterales. Maccarthy establece el si
guiente esauema de desmovilización: a) suspensión de 
las misiones de destrucción; b) reducción de todas las- 
acciones ofensivas y repliegue de las fuerzas para bases- 
claves; c) establecimiento de perímetros de defensa al
rededor de ciudades importantes; d) aceleración de las 
negoc'aciones de París, declinando Washington su deci
sión de aceptar un gobierno en Vietnam del Sur, en el 
que participe el Vietcong; e) si el gobierno de Saigón no 
acepta la presencia del V'etcong, entonces deberá asu
mir solo, las responsabilidades de la guerra

Nadie duda de oue ese es el pensamiento de la mavo- 
ría del puéblo norteamericano, pero no del Pentágono, 
cerebro dpi completo industrial-m’litar que domina la 
Nac'cn. Antes que reclame el apoyo de los electores. Mac- 
carthv tendrá oue ir a la Convenc’ón donde Johnson 
y todo el aparato partidario, dominan los resortes deci
sorios.

La artillería Vietcong, terror de los yanquis
HANOI. — “Desde las montañas 

hasta el llano, desde las ciudades 
hasta el campo, el pueblo de Vietnam 
del Sur se ha levantado y lucha por 
su libertad e independencia. El Sur 
tiene derecho a aceptar la ayuda de 
sus hermanos del Norte y también 
tiene el derecho de llamar en su ayu
da a todos los pueblos del mundo, 
inclusive con armas y voluntarios — 
expresó Nguyen van Tien, delegado 
del Frente Nacional de Liberación 
en la República Democrática del 
Vietnam.

Dijo, además, que la declaración del 
Presidium del Comité Central del 
Frente ha expresado “la indignación 
de toda la población vietnamita ante 
la posición de agresión obstinada de 
Estados Unidos, rechazando, categó
ricamente, los erróneos alegatos de 
su delegación en París”.

La declaración denuncia la com

pleta carencia de validez de los seu- 
dos compromisos diplomáticos de Es
tados Unidos con el gobierno de Sai
gón. Puntualiza al respecto: “La ad
ministración títere de Saigón no es 
más que un instrumento de agresión 
ilegalmente creado por Estados Uni
dos. No representa a nadie, se en
frenta a la oposición de toda la po
blación sudvietnamita y es repudiado 
por toda la humanidad progresista. 
Sin el apoyo de los 'dólares norte
americanos y la protección de las ar- 
müs norteamericanas, la administra
ción títere de Saigón desde Dlen- 
Nhu hasta Thien -  Ky no hubiera po
dido subsistir más de un día frente 
a la cólera de las distintas capas 
populares del Sur. El compromiso de 
Estados Unidos frente a sus lacayos 
es un compromiso entre invasores y 
traidores, el cual está desprovisto de 
todo valor y en forma alguna puede

ocultar el rostro del agresor que es 
Estados Unidos. La población sudviet
namita es dueña de su pfopio des
tino”.

Nguyen van Tien enumeró los gran
des éxitos de la lucha en el sur; des
tacando la extensión de las áreas 
liberadas y el aumento de su pro
ducción y capacidad combativa. So
bre la estrategia militar declaró el 
delegado sureño: “A raíz del fracaso 
de sus dos contraofensivas en la pa
sada estación de seca las tropas yan- 
kis se han visto obligadas a cambiar 
su actitud de ofensiva por la estra
tegia defensiva y aun ella está ya en 
aguda crisis. Los levantamientos po
pulares de este año pusieron en ri
dículo todas las afirmaciones de los 
militares norteamericanos. La táctica 
enemiga consistió en reagrupar sus 
tropas en bases y ciudades pero los

victoriosos y fulminantes ataques'de 
las FAPL y de las fuerzas revolucio
narias contra las madrigueras impe
rialistas y títeres trastornaron por 
completo al comando yanki. Los lu
gares que creían seguros como Sai
gón, están siendo atacados continua
mente. Las Unidades de Autodefensa 
Urbana y las FAPL han estrechado 
su cooperación. La población va a la 
cabeza de la lucha y ayuda en el 
abastecimientos de alimentos y mu
niciones. Fue imposible impedir el 
ataque a Saigón. Todas sus lineas de 
defensa fueron penetradas. Ese fue 
el motivo principal de la retirada de 
Westmolerand: su total fracaso”.

En su relato militar. Nguyen van 
Tien ha puesto especial énfasis en 
los extraordinarios éxitos de los com
bates, diciendo aue “la artillería de 
las fuerzas revolucionarias es el te
rror de los yankls”.



(Viene de la pág. 11). 
derío gigantesco del campo socialista, 
la revolución en Africa y en Cuba, 
etc.

Todo ello pasó cuando todavía las 
fuerzas anticapitalistas eran relati
vamente débiles. Cuando la URSS'no. 
habia completado su primer Piala 
Quinquenal, ni había triunfado1 nin
guna otra revolución, proletaria. ' .

¿Pero qué será del capitalismo 'a'h’í)- 
ra .cuando el campo socialista exhibe 
un potencial formidable y ascenden
te, cuando las revoluciones avanzan 
en todo el Tercer Mundo (Ohinar  
Egipto, Argelia, Vietnam, „Corea,¡.C.u-" 
ba, etc.) y los movimientos de> libe 
ración esperan su oportunidad'-de-flu-- 
char? ‘i  ¡

¿Alguien puede dudaVrf'que "Otro 
1929” en 1968 sería el 'deTirñpe-'' 
Tialismo?

Se ha registrado un espectacular 
j cambio en la correlación de fuerzas 
I y ahora se dan al mismo tiempo y 

dialécticamente, el desmoronamiento 
del capitalismo y el crecimiento de 
las fuerzas socialistas y anticapita
listas.

Como decía Marx,.las.grandes tran— 
formaciones sociales nó las hace tan
to la debilidad de los fuertes, como 
la fortaleza de los débiles.

IA DERROTA IMPERIALISTA EN 
VIETNAM Y I-AS CONTRADICCIO
NES INTERNAS EN LOS EE. UU.

La agresión en Viétnam ha sido-el 
enterradero de' lá sesperahzas impe
rialistas para consolidár y prolongar 
su prosperidad de postguerra.

La intervención en la heroica tie
rra de Ho chi Minh se debe a tres- 
causas principales:

a) Impedir el triunfo de otra re
volución anticapitalista, que demos
trara la impotencia norteamericana 
Dara detener el avance dé los pue
blos decididos á luchar,

b) Demostrar a las otraa oligar
quías ¡asociadas éri Africa.' Asia y 
América Latina que la Unión rio 
abandona a los cipayos en los tran
ces difíciles.

c) Mantener íntegramente el es
pacio económico bajo explotación ca
pitalista'y ofrecer nuevas oportuni
dades de pingües negocios a. ciertos 
sectores de la industria militar .de 
Estados Unidos.

El fracaso ha sido total.
El Vietnam há resultado una ca

nasta, sin fondo para los dólares v 
una suma cercana a los 30 mil mi
llones de dólares anuales se escurrén 
por allí.

O sea, que los beneficios de un sec
tor muv nrivilegiado del monopolis- 
mo de Wall Street, se han nagado 
con la aceleración vértiginosá del dé
ficit en la balanza de pagos, y el con
siguiente agravamiento dé la crisis 
del dólar.

Por otro lado' ni los 600 rn.il sol
dados yanauis. ni la “escalada”, cri
minal contra Vietnam dél -Norte: : ni 
el derroche de las más modernas e 
mimacinables armas, han Dod'do do
blegar al combatiente vietcorvg.

Con la ayuda dél camno socialista, 
ñero sobre.todo v fundamentalmente, 
con su maravillosa -condición huma
na. el nuevo hombre de lá revolución 
socialista ha vencido a.l poder más 
fabuloso e inmoral-de la historia.

Ante el asombro del mundo, la 
ofensiva, del Tet ha arrasado con las 
trocas yanauis y títeres y en Khe 
San ha vuelto a evocarse el fantas
ma de Dien Bien Phu No sólo Esta
dos Unidos n.o ha podido demostrar 
oue su poder es invencible y tran- 
aullizar con ello a las oligarquías en- 
treguistas del resto del mundo, sino 
que ha sido, precisamente, al revés.

Son los vietnamitas los qué han 
orobado como se puede derrotar al 
imperio y alentar, así. las expecta
tivas de mlllores v millones de seres 
humanos sometidos en las márgenes 
del sistema colonial.

í-as consecuencias del triunfo re
volucionario en Vietnam son esen
ciales.

No sólo se ha acelerado la crisis 
económico - financiera.' sino qué én 
ese pantano ha zozobrado ’ el pro
grama de la Gran Sociedad proyec-

izquierda-

Revolución y
contrarrevolución
en América Latina

tado por L. Johnson para calmar las 
contradicciones sociales internas de 
•la Únión.
. Este fiasco gubernamental ha aca
rreado otros efectos, como es el de 
agudizar las precarias condiciones de 
vida del pueblo negro y, de esa ma
cera, estimular el progreso ideológi
co y táctico de la lucha ;reivindica- 
dora de aquél.

Las concepciones pacifistas en la 
pugna por la integración racial, pa
recen haber fenecido con la muerte 
brutal del líder de la “no violen
cia” Lutero King.

Ahora son la guerrilla urbana, la 
violencia rebelde contra la violencia 
opresora, la vinculación de la lucha 
del negro norteamericano con la lu
cha de los pueblos colonizados, los 
grandes tópicos de la nueva etapa 
en que ha entrado, definitivamente, 
el conflicto racial en los Estados Uni- \ 
dos. Si esto fuera poco: la guerra 
vietnamita ha-suscitado un inmenso 
movimiento de paz. de protesta con
tra lá “guerra sucia”, de- resistencia 
al réclutamiento; protagonizado por 

•la juventud y por esclarecidos grupos 
de intelectuales.

En este cuadro crítico —al cual ha
bría que sumar la división del Partí-' 
do Demócrata— hay que inscribir la 
renuncia de L. Johnson como candi
dato presidencial y su desesperado 
pedido de paz-en el Vietnam.

¡LA NUEVA COYUNTURA EN 
AMERICA LATINA

Err'función de todas estas razones 
genérales y de otras específicas de 
su realidad, las condiciones de la lu
cha liberadora presentan en Améri
ca Latina un nuevo rostro. Si “un 
Vietnam” precipitó al Imperio al ac
tual y caótico torbellino, “dos o tres” 
—como reclamaba el Che Guevara— 
significarían su ruina total e irre
versible.

Dile ahí que Washington se haya 
preocupado, al máximo, por preservar 
a nuestro continente-del'contagio an- 
timoerialista y subversivo.

Como la Alianza para el Progreso 
era ya un triste recuerdo y como la 
OEA hacia agua cor los cuatro cos
tados. lqnzaxon .él gambito diplomá
tico > de Ja Conferenciá. de Jefes de 
Estado de abril de 1967 en Punta del 
Este.

Las promesas que allí., formuló L. 
Johnson sé- han marchitado, en po
cos meses, como hojas otoñales. Pro

metió más ayuda financiera y al po
co tiempo el parlamento practicó el 
-mayor corte, en 20 años, sobre los 
montos destinados a ese fin.

Prometió mejor trato comercial, y 
al poco tiempo se eleva en la Unión 
el griterío ensordecedor por una po
lítica proteccionista y d-scriminato- 
ria contra productos- latinoamerica
nos.

Ni más ayuda, ni más comercio ha 
sido el resultado y en ello se basa 
el fracaso estrepitoso de la nueva 
reunión de UNCTAD en Nueva Delhl.

La OEA se sacude con la penosa 
y escandalosa elección de Secretario 
General que pone al desnudo todas 
las lacras y corruptelas del organis
mo.

En medio de la tempestad. Estados 
Unidos se aferra a la política inte- 
gracionista basada en la concepción 
de un satélite privilegiado.

En el cónclave presidencial de Pun
ta del Este se dio el impulso defini
tivo a la creación del Mercado Común 
Latinoamericano y dicha dlecisión 
viene a orquestarse con la elección 
del Brésil como eje del proceso inte- 
gracionista. El complejo industrial 
yanqui - brasileño de San Pablo será 
el emporio manufacturero del espa
cio económico latinoamericano y ello 
implica un nuevo reordenamiento de 
la división del trabajo a escala con
tinental.

La integración y el satelismo eco
nómico van acompañados de integra
ción y satelismo en el plano politice 
y militar.

A pesar de los éxitos obtenidos en 
la consecución de esta estrategia — 
acuerdos Costa Méndez-Juracy Ma- 
galhaes. entrevisto Pecha co Areco - 
Costa e Silva, aceptación argentina 
de una posición de cosatéüte. * etc.— 
la misma ha desatado un nuevo haz 
de contradicciones aue se suDerpo- 
nen p las muchas v violentas que ya 
corroían los sustentos de la hegemo
nía norteamericana al f-ur del Río 
Bravo.

La deuda externa del coniunto de 
nuestras Datrias ha superado los 11 
mil millones de dólares, han caído 
los orecios de sus exoorta clones, su 
subdesarrollo se ha acentuado, hay 
más desocupación, más miseria, más 
humillación entre sus nueblos.

La. Conferencia d“ OTAS y el sa
crificio heroico del Che Guevara mar
can rumbos en la nueva rebeldía 
pooular y antiimperialista.

La conmoción.estudiantil contra el 
gorilazo barsileriei la vitalidad de Ja 
guerrilla guatemalteca en medio de 
una orgía de sangre y brutal rep''e-

F id e l , G u e v a ra ,  C u b a :  , u n  ru m b o  e n  
l a  r e b e ld ía  c o n t in e n ta l .

sión contrarrevolucionaria, el sacudi
miento político |  social de Panamá, 
la nueva CGT argentina, ¡etc*-, son 
ejemplos y anuncios del inmediato 
porvenir que se abre ante nosotros.
. En el Uruguay la crisis se ahonda 

dia a dia. Desde que el actual go
bierno asumió el poder se han de
cretado cuatro devaluaciones mone
tarias y el dólar pasó, en un año, 
de 74 a 250 pesos por unidad.

La Constitución-represiva impues
ta en noviembre de 1966. ha rendido 
ya, frutos liberticidas. El P. Socia
lista. el MRO el MIR, la FAU, el MA- 
PU y los independientes dé EPOCA 
fueron disueltos y EPOCA y EL SOL, 
cerrados.

Todo nos incita a unirnos y a lu
char.

Convocamos a la juventud urugua
ya que desee uno patria soberana, 
justa y próspera a agluMnors° bajo 
las banderas del Comité Juvenil Uni
tario Antimperialista para cumplir 
su deber militante.
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Una orientación
económica sinlalda

A menos de un año de la orlen ta- 
oión económica implantada por 

el gobierno el seis de noviembre de 
1967, puede afirmarse que la misma 
ha fracasado estrepitosamente.

El objetivo fundamental de la po
lítica instaurada bajo los dictados 
del FMI fue el de la estabilización 
interna, el de desacelerar el proceso 
inflacionario el de combatir los in
tensos litmos de elevación de los pre
cios internos. A tal efecto, la “Carta 
de Intención” o como gusten llamarle 
quienes la firmaron, fijó como meta 
básica alcanzar para el año 1968 una 
suba de precios del 50%. Si se ana
liza lo ocurrido desde la inaugura
ción de esta orientación, es decir des
de el mes de noviembre, este gua
rismo ya se ha sobrepasado con am
plitud. En los seis meses que van des
de noviembre hasta abril, el costo de 
vida ascendió a un 66%. Si también 
computamos el mes de mayo, las ci
fras estarán cercanas al 80%. Este 
es un índice, un indicador del más 
rotundo fracaso de una política im
puesta desde el exterior, que favorece 
a grupos afincados en el país, con 
fuerte poder económico y con in
fluencia decisiva en la orientación 
del poder político. La escandalosa 
propaganda de aue el país iniciaría 
una nueva marcha hacia el progreso, 
mediante la obtención de préstamos 
en el exterior, la "confianza” en la 
moneda nacional, la fugaz tranquili
dad del mercado cambiario mediante 
la abrupta devaluación del seis de 
noviembre se ha derrumbado con ex
traordinaria rapidez. Una política ya 
condenada de acuerdo a la experien
cia anterior del partido blanco en el 
gobierno, criticada acerbamente por 
el Partido Colorado desde la oposi
ción, es implantada por éste en el 
poder con mucha mayor crudeza, y 
el fracaso, aún es mayor.

Existen sectores dentro del Partido 
Colorado que expresan la necesidad 
de mantener la misma línea econó
mica. Ponen énfasis en tomar me
didas complementarias que nunca se 
especifican. Cuando en alguno oca
sión lo hacen, declaran la necesidad 
de una política de salarios tendiente 
a bajar el poder de compra de los 
trabajadores. Es una política de cla
se, porque es demasiado claro que los 
salarios no son los culpables de la 
grave crisis que vive el país y sólo 
conseguirían' deteriorar aún más el 
nivel de actividad económica —en 
franco retroceso— y desmejorar la 
injusta distribución del ingreso. Esta 
es la línea con peso dentro del Par
tido Colorado, que los muestra como 
portavoces de los mismos grupos so
ciales que defendió el partido blanco. 
El poder que les da la situación es
tratégica a los grandes ganaderos, a 
los comerciantes vinculados al co
mercio exterior, a la banca privada 
y a los inversionistas extranjeros, les 
da posibilidades de fijar las princi
pales líneas de acción del gobierno, 
sea éste blanco o colorado.

Aquellos que combaten esta orien
tación económica, ¿qué soluciones 
proponen? Dentro del Partido Colo
rado, es difícil conocerlo, pues sus 
principales declaraciones son de crí
tica a la orientación imperante, sin 
expresar claramente las medidas sus- 
titutlvas. En ellos encontramos cierto

confusionismo en las verdaderas sa
lidas del país, debido a quemo dan 
claras definiciones de enfrentamien
to a los grupos socialés que obstacu
lizan las posibilidades de desenvol
vimiento del país. No expresan con 
claridad cuáles son los grupos socia
les que realmente son los afectados 
de la actual situación y cuales están 
decididamente motivados por trans
formar la situación de estancamiento 
y dependencia.

Las discrepancias se dan principal
mente en la política cambiarla. Sin 
perjuicio de que el tema es trascen
dental, sin duda es un aspecto par
cial de las transformaciones econó
micas y sociales que el país requiere 
en su coyuntura actual. Al respecto 
expresan: si el meroado único de 
cambios, si el tipo de cambio único 
no ha funcionado, debe irse al doblé 
rfiercado. Y aquí existe nuevamente 
cofusión, el diagnóstico no es sufi
cientemente claro y por lo tanto tam 
poco sus salidas.

La libertad irrestricta, el mercado 
único y por lo tanto el tipo de cambio 
único han fracasado. A menos de seis 
meses de una devaluación “adelanta
da” fue necesaria una nueva modifi
cación en la paridad cambiaría, y no 
justamente por razones "técnicas” co
mo lo expresaba recientemente el dis
curso del Director de la Oficina de 
Planeamiento y Presupuesto. S’n em
bargo, los especuladores se habían 
acostumbrado en noviembre de 1967 
a elevadas ganancias derivadas de 
espectaculares devaluaciones por su 
dimensión. La del 29 de abril de 1968 
de sólo un 25%, no fue suficiente 
para sus apetitos de lucro garanti
zados por el propio régimen cambia
rio. La seguridad oue el gob'erno 
pretendió dar a través de una intensa 
propaganda, de aue los problemas 
cambiarlos estaban superados en el 
país, cayeron en el vacío. Las com
pras continuaron, el Banco Central 
perdió importantes reservas, y el mer
cado paralelo llegó a realizar ooera- 
ciones a $ 320.00. La intranquilidad 
llegó a los sostenedores de la polí
tica. a los “realistas”. Basados en ar
gumentos de problemas sindicales, 
mantuvieron cerrados los bancos ofi
ciales durante varios días, a la espera 
de tranquilizar a los especuladores 
y de que mermara la corriente com
pradora.

Una nueva circular cambiarla .pasa 
á reg ir' ias operaciones en moneda 
extranjera. Quienes deben aplicarla, 
muv poco creen en ella. No presenta 
modificaciones sustanciales al régi
men anterior. Solamente una serie 
de. mecanismos administrativos ten
dientes a enlentecer las compras de 
divisas y tal vez a no autorizar algu
nas operaciones. La realidad es aue 
los aparatos de contralor no están 
suficientemente organizados, p e r o  
además —como ya ocurrió en el pa
sado— quienes deben aplicarlo no 
creen en los mismos. Si algunas ope
raciones no se permiten se generará 
un nuevo mercado donde entren aqué
llas, que se volverá legal o simple
mente estaremos en presencia de un 
mercado negro. En el mismo volverán 
a operar, legal o ilegalmente, los ban
cos privados y las casas de cambio, 
en buena medida responsables de las 
distorsiones en el mercado de cam

bios. Tendremos un doble mercado; 
la intranquilidad cambiarla se man
tendrá: la corriente compradora se 
mantendrá; el tipo de oambio seguirá 
su tendencia ascendente; las empre
sas remarcarán s u s  productos de 
acuerdo al tipo de cambio vigente 
en el paralelo; la inflación seguirá 
un ritmo acelerado; y nuevas deva
luaciones quedarán decretadas de he
cho hasta que la autoridad monetaria 
decide alcanzar el tipo de cambio 
oficial a las cifras que marca el pa
ralelo. Es también una vieja historia.

No existen soluciones especificas 
para el mercado cambiarlo si no se 
transforman las bases económicas que 
originan sus actuales problemas. De 
todas maneras, tomado aisladamente, 
no debe insistirse con parches que 
nada solucionan. De nada vale dis
cutir si debe haber un mercado cam
biario o más de uno. Si debe haber 
un tipo de cambio único, fluctuante, 
con modificaciones gradualistas, o 
más de uno. Las transformaciones, 
en este caso, deben cortar de raíz el 
mal. Hay que modificar la esencia 
de libertjad del mercado cambarlo. 
Esto no se consigue con algunos con
tralores administrativos', que nadie va 
a aplicar, y permitiendo la acción 
distorsiona dora de la banca privada 
y de las casas de cambio.

La actividad en el mercado cam
biario es muy importante en el país. 
Bus características de dependencia y 
la importancia del comercio exterior 
sobre el resto de la actividad econó
mica asi lo demuestran. Pero ade
más el país no invierte. Apenas el 
3% de su producto total se destina 
a nuevas inversiones y éstas son fun
damentalmente en construcción de 
viviendas. La imoortac’ón de maqui
narias y equipos, base de su inversión 
fija y por lo tanto de sus posibilida
des de generar nueva ocupación, no 
alcanzaron, en los cinco primeros me
ses de 1968. a la tercera parte del 
mismo periodo de 1967. Pece a que el 
país no invierte, igual continúa aho
rrando. Y los ahorros del país, en 
alta nroporción se canalizan a tra 
vés d°l mercado cambiario. inmovi
lizándolos en compras de moneda ex
tranjera o simplemente enviándolos 
al exterior (bancos americanos, sui
zos, Las Bahamas. etc.). Esto ha sido 
y es una verdadera sangría para el 
país. Es un verdadero lujo que el país

no puede permitirse. Es la consecuen- 
cia del mito de plaza financiera y las 
necesidades de libertad.

El mercado de cambios debe, por 
lo tanto, ser ampliamente controlado. 
La única forma de realmente contro
larlo/ a nuestro entender, es otorgar 
a las instituciones oficiales el mo
nopolio total del movimiento de di
visas. Esto significa prohibir las ope
raciones de moneda extranjera de los 
bancos privados y de las casas de 
cambio. Significa eliminar la libertad 
cambiarla; significa enfrentar a los 
especuladores; significa enfrentar a 
la banca privada en gran medida res
ponsable de los problemas cambia
rlos que vive el país; significa cana
lizar las escasas reservas de divisas 
para rubros esenciales de la activi
dad económica; significa enfrentar 
unos pocos pero fuertes grupos so
ciales, que a través del mercado de 
cambios originan un galopante pro
ceso inflacionario que las es funcio- 
nal a sus intereses; significa no aca
tar las imposiciones del Fondo Mo
netario. pues no'existirá posibilidades 
de acuerdos ni conversaciones, cuan
do se afeota a los inversores extran
jeros aue no tendrán la libertad de 
extraer excedentes generados en su 
actividad en el país y enviarlos al 
exterior cuando ellos lo desen; sig
nifica enfrentar a la banca extranje
ra acreedora, porque necesariamente 
habrá necesidad de efectuar algún 
tipo de moratoria para resolver el 
actual problema de endeudamiento.

Monopolizar el mercado de cam
bios, es decir aue todas y cualesquiera 
compras y ventas dé divisas estarán 
solamente a cargo de organismos es
tatales, reglamentando las caracterís
ticas de las distintas operaciones que 
se permitirán, reau'ere la existencia 
de un gobierno compenetrado en sus 
distintos niveles jerárquicos de la ne
cesidad de una medida de esta natu
raleza. Conciente además de que en
frenta a poderosos grupos económicos 
y sociales. Se generará un mercado 
negro, ¡pero un gobierno capaz de 
prohibir las operaciones cambiarlas 
de los bancos privados, sin duda será 
capaz de controlar con eficacia un 
mercado de esta naturaleza

Si en etapas pasadas se consideró 
necesario nacionalizar la energía y 
los combustibles, ¿por qué no mo
nopolizar ahora, todas las operaciones 
en moneda extranjera que son tan 
b más importantes para la vida del 
país que aquellos servicios esenciales?

Esfct es la gran transformación que 
requiere el actual régirñen cambiarlo. 
Pero para ello deberán darse modi
ficaciones sustanciales en el poder 
político. De no efectuarse, la especu
lación, las pérdidas de las exiguas 
reservas de divisas de los organismos 
oficiales, las continuas y desmesura
das devaluaciones, la inflación que 
corroe la actividad económica» los 
excedentes que genera la producción 
nacional enviados al exterior, que 
imposibilitan la financiación de las 
inversiones reproductivas en el país 
e inclusive del presupuesto corriente 
del Estado, seguirán ocurriendo con 
uno o dos mercados de cambio 1 
mantendrán el incierto panorama 
económico, social e institucional de 
la República.


